
TARRACO. ESCENOGRAF~A DEL PODER, 
ADMINISTRACIÓN Y JUSTICIA EN UNA CAPITAL 
PROVINCIAL ROMANA (s. I I  aC - II dC) 

Tarraco, tabularia, foro, culto imperial. 

Joaquín Ruir de Arbulo Bayona* 

S'anaiitza ia historia i ies funcions de /'arquitectura pública de ia coionia Tarraco com a capitai de ia provin- 
cia Hispania citerior. Principaiment, s'analitza eis monuments de cuite imperiai, ia utiiització jurídica i admi- 
nistrativa deis espais púbiics i, sobre tot, ia situació deis arxius de la ciutat, dei conventus iuridicus i de la 
provincia. 
Tarraco, tabularia, forum, cuite imperial 

The history of the function of the pubiic architecture of the coionia Tarraco as the capitai of the province His- 
pania citerior is examined. The emphasis is placed on ihe monuments of impenai worship, the question of 
the judiciai and administrative use of the pubiic spaces and above aii the Iocation of the town, conventus 
iuridicus and the province archives. 
Tarraco, tabuiaria. forurn. imperial worship 

On examine i'histoire et ies fonctions de i'architecture publique de la coion~a Tarraco comme capitaie de ia 
province Hispania citerior. On met i'accent sur ies monuments du cuite impérial, ia questlon de i'utilisation 
judiciaire et adm~nistrative des espaces pubiics et suriout sur ia situation des archives de la vilie, du con- 
ventus iuridicus et de la province, 
Tarraco. tabularia, forum, culte impérial. 

Entre la colección lapidaria que reuniera en el siglo WI el 
arzobispo de Tarragona y gran humanista Antoni Agusti 
se encontraba un epigrafe (hoy perdido) recogiendo una 
famosa sentencia judicial', Según su texto, el 11 de febrero 
del año 193 dC, durante el mandato del emperador Pérti- 
nax, ei gobernador de la Hispania citerior L. Novius Rufus, 
en su calidad de juez supremo de la misma. dictaba sen- 
tencia sobre un conflicto territorial de lindes u ocupación 
¡regular de temenos entre una comunidad aideana, los com- 

pagani nvi Larensis (o La[va]n?nsis) y Vaieria Faventina, una 
rica propietaria rurai. El gobernador, tras consultar a su con- 
sejo (cons~#um), leyó ese dia la sentencia escrita en una tabii- 
lia de madera de tiio (decrefum ex tifa miauit). Unos meses 
más tarde, el 4 de Noviembre, la sentencia fue transcrita 
sobre una lápida de piedra para ser expuesta públicamente. 
No deja de resultar frustrante reconocer que éste sea 
el único testimonio epigráfico conocido de cinco siglos 
de historia judicial en una capital provinciai romana2. 

' lnstitut d'Aiqueologia Estudis del Mon Anlic. Univeisital Rovira i Virgili 

1.- ClLil, 41251EJER 15 / RIT 143. Copiada por l. Boy en eIsi~loXVll1. 

2.- En este caso concreto. a pesar de lasamplias lagunas del texto. E. D'Ors(1953, 3641, llegaria a proponer una convmcente restituci6n del fallo 

del gobeinadoi a favor de la propietaria: G. Alfoldy (1975. 78) señalaria su probable parenlesco cm el duovir y rico personaje de Aeso (la actual 

Iscina, en Ueida). M Vaierius Faventinus y en iiltimo lugar el malogrado J. Panc (1Q82), que dedicaria a la pieza un estudio especAico. situaria con 

Precisi6n el conflicto de propiedades en las tierras ptrenaaas. De acuerdo con la estructura judicial de la provincia tarraconense, iac partes litl- 

gantes habrían acudido a Tarraco como capital del conventus ai que estaba adscrito el municiplum de Aeso, piesentando el caso ante el tribu- 

nal del pobernadoi provincial. Sobre las eiites urbanas de Aeso ver tambien Fabre 1990. 



Para la topografía urbana de la antigua Tarraco, un docu- 
mento como éste piantea una buena cantidad de pre- 
guntas: ¿En qué edificio se desarrolló el proceso judi- 
cial y desde que tribunal se hizo pública la sentencia? 
'Dónde estaba situado el tabulariurn o archivo en que 
quedó almacenado el texto lígneo da la misma? ¿En 
que espacio público se expuso la copia en piedra de 
esta última? Intentar contestar a estas cuestiones puede 
ayudarnos a reflexionar sobre las funciones de la arqui- 
tectura pública monumental en una capital provincial 
romana3. 

ARCHIVO Y EXPOSICIÓN DE LOS 
DOCUMENTOS LEGISLATIVOS Y 
ADMINISTRATIVOS EN LA SOCIEDAD ROMANA 

Se ha escrito que Roma. desde la ley de las XII Tablas, 
vivió bajo un régimen de la ley publicada: La decisión 
de exponer públicamente las leyes, los edictos, los sena- 
doconsultos incluso hasta llegar a temas menores y 
particulares del derecho administrativo, fue desarro- 
llándose paulatinamente para consolidarse en epoca 
tardorepublicana e imperial como una de las caracte- 
rísticas esenciales de la vida pública en las ciudades 
romanasi. La mayor parla aran expuestos en las oolo- 
nias y municipios de forma temporal, sobre tablas de 
madera o bronce, pero algunos documentos esencia- 
les, como la ley que regulaba la vida pública de la comu- 
nidad y algunos edictos. eran copiados y expuestos de 
forma permanente sobre tablas de bronce fijadas en 
muros céntricos6. Ahora bien, a estos documentos con- 

siderados esenciales hemos de añadir el grueso de toda 
la documentación legislativa, administrativa, jurídica y 
contable que se iba depositando en los anaqueles y 
armarios del espacio o espacios públicos que cada ciu- 
dad utilizara como tabulariurn / a: infinitos codices 
formados por tablillas de madera unidas entre si en 
forma de diptico, triptico o poliptico, enceradas o no, 
sujetadas por cintas y en función de su peso provis- 
tas de asas de transporte; libros de tela de lino (Iibrllin- 
te¡) y volumina de rollos da papiro7. 
Hasta la construcción del Tabularium Publicurn en el 
siglo I aC, Roma no poseía un "modelo" de edificio uti- 
lizado para este fin, Siguiendo la tradición arcaica, la 
ciudad habria utilizado para la conservación de los docu- 
mentos públicos la seguridad e inviolabilidad asegurada 
por los templos. Los diferentes archivos de la Roma 
republicana aparecen repartidos entre una variada serie 
de edificios religiosos utilizados como sedes de las dife- 
rentes magistraturas8. 

ROMA 

La lista es amplia y compleja en su evolución y trans- 
formaciones. En al Templo da Diana en el Aventino 
habria situado inicialmente Sewio Tulio la custodia de 
los principales documentos públicoss. mientras que la 
regia forense albergaría los commentarii pontrficium, 
diarios anuales de sucesos y consultas sometidas a los 
supremos dignatarios religiosos del orden senatorial'". 
En ei santuario de Ceres, Liber y Libera, centro de la 
causa plebeya y sede da los tribunos y ediles de plebe 
estarían depositados tanto los acta y plebiscita plebe- 

3.- Can este trabajo queremos amplar y dar un nuevo enfoque a la sinless sobre iarraco que presentamos en la Reunón sobre Ciudady Comu- 

nidad Civica de 1991 (Ruiz de Aibulo 1993) incorporando as importantes novedades recientes. 

4.- Corbier 1967, 39 y passim. Ver para Hispania como síntesis más reciente Gonzá!oz 1991 

5.- En el 186 a.c. el S.C. de Bacchanalibus (ILS 18) contempla su divulgación de fama oiai y escrita: "Hacer lectura pública de estas disposi- 

ciones en no menos de tres dias de mercado ... El Senado ha decdido asimismo que hagáis grabar en una tabia de bmnce estas disposiciones 

yque orden4isfijarla donde se pueda leer con facilidad Atines del siglo 11 aCWe ya frecuente la divulgación escrlta sobre bronce. haciendo uso 

de ieutilizaciones. Asi, la tabula Bembina contenía el tsxtode una ley probablemente relacionadaconel tribunado de Cayo Graco del 123 aC que 

fue girada para grabar una iex agrada de! 11 1 aC, y la tabuia Bantina contenía e! texto de una ley municipal acnta en oscu, girada paia Qiabar 

una iey latina (v. Giiard / Senn 1977; Martina 1998) 

6.- Para los problemas relativos a la transmisión de estos documentos en época mper~al ver Eck 1996. 

7.- Cavailo 1989: Pesando 1994; Sobre las tablas de madera escritas u la recopilación de Bowman / Thomas 1983 al estudiar los ejemplares 

de Vindolanda. En cada colonia o municipio sería función de los escrbas "redactar y clasificar (scrlbere, ordinare) los documentos (iabulae), libros 

(1ibi.l y mentas Valiones) comunes de ese municipio .. '  (Lex irnitana. 73). El ampEo estudio sobre !as curias toienses de JCh. Baily 1991, espei. 

146-160, incluye un corto pero sgnificativo repertorlo de tabulada en colonias y muncpios. 

8.- Cencetti 1940; Posnei 1972; Culham 1989: Memoireperdue 1994; Muñir 1997. Las referencias individuales paia cada uno de los monumen- 

tos citados a continuación se encontrarán en el Topographtcai Dtctfonary de Roma de S. Bail Plalnei y ThAshby (1929) y en el reciente Lexicon 

Topographicum, dirigida por E.M. Steinby (1 993). Paia los edificios forences ser& "tiles por su claridad las síntesis de Coarsli 1984 y 1985 

9.- Por ebemplo el tratado entre Roma y iac ciudades latinas (Dion. Haiic., IV 26) que conveitia al edificio en un santuario iederai ialino, 

10.- Caareiii 1984. El secietismo de estas documentos custodiados junto a los sacia del culto acabaría en el año 1 30 aC, cuando el ex-cónsul 

P MUC~US Scaevola en su calldad de pontifex mauimus decidiría su pUbicaciCn paia evitar que un nuevo incendio como el ocunido en el 148 

aC pudiera destniiilos. 
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yos como también, desde epoca decemviral y como 
testimonio de la "vigilancia" de los tribunos, los sena- 
doconsultos senatoriales. hasta que las leyes Horten- 
sias de¡ 287 aC, al igualar jurídicamente a patricios y 
plebeyos, descargaron el valor simbólico de esta cus- 
todia". El templo de los Castores o Dioscuros (aedes 
Castoris), en la plaza forense, fue sede frecuente de las 
asambleas senatoriales republicanas y sus escaleras 
fueron tribuna de juicios y reuniones". Un edificio com- 
plejo de carácter monumental. el A thm Libertatis y su 
vecino templo de las Nimfas, fueron, desde la realiza- 
ción del primer censo en el año 435 aC, la oficina de 
los censores, y como tal lugares de archivo de la lista 
pormenorizada y repetidamente actualizada del número 
y calidad de los ciudadanos repartidos en los tres orde- 
nes del Estado (plebeyo, ecuestre y ~enatorial)'~. 
Pero sobre todos estos ejemplos, los dos edificios esen- 
ciales para la saivaguarda y consulta de los documentos 
públicos de la Roma republicana fueron dos templos: 
el Capitoiio y el templo de Saturno. Los muros del Capi- 
tolio (construido segun la tradicón en el 509 aC), alber- 
ganan los principales documentos públicos (tabulae pubii- 
cae) da la actividad diplomática y gubernamental 
romana". Aunque buena parte de la documentación 
arcaica aquí conservada se habría perdido con el incen- 
dio gálico del 390 aC, un historiador como Polibio podría 
todavia en el siglo II aC transcribir desde los muros capi- 
tolinos los distintos tratados firmados entre Roma y Car- 
tag~ '~ .  El templo de Saturno (datado por la tradición poco 
después del Capitolio, en el 497 aC) era ia sede del aera- 
rium, el tesoro público de Roma, administrado por los 
cuestores y generador de una enorme y compleja docu- 
mentación de archivo relacionado con su ge~tión'~. 

Un ncendio provocado en el 83 aC que afectó a ambos 
templos y dañó gravemente sus archivos respectivos, 
unido a la complejidad administrativa del nuevo Estado 
tardorepublicano, obligaría en época silana a una 
"modernización" de estos archvos con la construcción 
de un enorme y novedoso tabuiarium pubiicum, con- 
cebido como un edificio monumental que limitaría esce- 
nográficamente la piaza forense, seiviría de marco arqui- 
tectónico a la colina capitolina y permitiría la union entre 
ésta y el aerafiurn del templo de Saturno. La fachada 
monumental del edificio está todavía hoy en pie, pero 
muy poco sabemos sobre su organización interior, limi- 
tada aparentemente a una serie de pasillos portica- 
dos superpuestos y pequeños locales anexos siguiendo 
la tradición de las grandes bibliotecas helenisticas en 
Pérgamo o Alejandría". La documentación pública alber- 
gada por este conjunto de edificios pasaría así a con- 
centrarse en este nuevo archivo público cuyos fondos 
se incrementarían notablemente con la sistematización 
de ia documentación archivada. A los diarios persona- 
les de los magistrados (comentar;; de oficio consula- 
ris, praetorio et quaestorio), utilizados a menudo como 
"manuales" por sus sucesores, se añadinan desde César 
las Acfa Senatus, con las deliberaciones de las sesio- 
nes del Senado y las Acta Diurna, la lista de decretos y 
ordenes emitidos por el mismo". Como gran archivo 
público, el Jabuiarium pasaría a concentrar el conjunto 
de la documentación estatal: leyes, actas y resolucio- 
nes del Senado y las distintas asambleas ciudadanas, 
la lista y credenciales de los embajadores destacados 
en Roma, la lista de magistrados y promagistrados en 
activo, la de los jueces y la de los esclavos públicos, 
una copia del censo acompañada del catastro de bie- 

11.- Platner 1 Ashby 1929; Steinby 1993, s e  Ceies Libei Liberaque, aedes. 
12.- Platnei 1 Ashby 1929: Steinby 1993. s u  Castor, aedes, templum. 

13.- Adernds deleyesespecfiicas como el reglamento de iac finanzas del estado iluitio). Asino Polión instaariaen e edifeio la prlmera biblioteca 

pública de Roma con el botín de gueria del ano 39 aC. Cf. Platner 1Ashby 1929: Steinby 1993, s.v. Atiium Libenafis. 
14.- Platnw/Ashby 1929, S.V. Capilalinus Mons: luppitei Maximus Capitolinus aedes: Steinby 1993, s.". area capitolina, capitolium 

15.- Pnlibio 111. 26: "Las cosas eran asi. y los pactos se conservan todavia hoy en tablas de bronce en e templo de Júpiter capitolino. en el 

archivo de losediles" -trad. Balasch-. La documentaci6n se mpania entre los distntas edificios de la colina capitolina: en earx del vecino tem- 
plo de Juno Moneta estaiian los Drirnagistratum, b ios escritos sobre lino iltbn iinlei) testimoniados desde el 344 aC. cf. Cavallo 1989, 703, 

nota 55. 

16.- Piatnei i Ashby 1929. S.V. Saturnus aedes; Cortiei 1974; Ver andisis arquitectónico en Pensabene 1984. 

17.- El estudio tradicional es el de Oelbrueck 1907. Restauiado en el año 46 (GIL VI. 916) el edificio ardeiia a noche d e  19 de dicembre del 69 

al igual que buena parie de la colina cap~tolina durante la lucha que enfrentaba a los pariidarios de Vespasiano, alli atrincherados, con las tro- 

pas de Vitelio (Suel., Vit. X t  Dom . 1). En el 73, la nueva restauración emprendida por Vespasiano incluiiia una parcial restitución de las 3.000 

labiiiae perdidas. resurnm de la Histwra de Roma, a partir de las copias existentes en los tabulada de otras ciudades. Suet.. Vesp. Vlll.9: "mandó 

igualmente rehacer tres mil tablas de brnnce destruidas en el incendio del capitolio y ordenó que se buscaran por todas panes las copias de las 

mismas: esta era la colección de archivos m& bella y mas antlgua del Imparlo. quecontenia casi desde las origenes de Roma. los decretos del 

senado y los plebiscitos relacionados con las alianzas, los tratados y los privilegios concedidos a todo e mundo". Sobre la arquitectura de las 

bibliotecas helenisticas y romanas ver Makowiecka 1978; Stiocka 1981; Pesando 1994. Ver tambodo una c6moda síntesis en Gios 1996, 362- 

375. 

18.- Bats 1994; Coudry 1994. 



nes muebles e inmuebles, la relación de las contratas 
publicas y de los publicanos responsables de las mis- 
mas, los informes económicos emitidos por los magis- 
trados y los estados de cuentas presentados anual- 
mente por los gobernadores provincia le^'^. Se trataba 
pues de una enorme documentación gestionada por 
un complejo y diverso cuerpo de "funcionarios" (appa- 
ritores), al servicio de los distintos magistrados, auxi- 
liados por distinto personal de origen servilm. En el tabu- 
larium íos escribas (scribae). una prestigiosa corpora- 
ción integrada por hombres iibres dirigía todas las ope- 
raciones oficiales de registro auxiliados por siewos tabu- 
larii y librarii. 
A partir del año 27 aC, la duplicidad en la administra- 
ción provincial del Estado entre el Senado y Augusto, 
unida al nuevo y omnímodo poder personal concen- 
trado en torno al princeps y sus inmediatos colabora- 
dores, llevaría a un cambio fundamental en la custo- 
dia de la docunlentación pública, sacra y profana. 
Los senadoconsultos pasaron a ser custodiados por 
los cuestores urbanos, pero a cambio se les retiró el 
control del tesoro púbiico, que pasó a ser administrado 
por prefectos de rango pretoriano, los libros sibilinos 
se trasladaron al templo de Apolo en el Palatino y lacro- 
nografía del Estado se sistematiró con la exposición 
pública de los fasti consulares y los fasti triumphales en 
os arcos levantados junto al templo forense del divo 

34 Julioz'. 

Según Dion Casio (57,16,2) Tiberio crearía una comi- 
sión senatorial encargada de ia puesta en orden de ¡os 
archivos públicos que la epigrafía muestra activa toda- 

vía en epoca de CIaudioz2, pero el cambio fundamental 
en los registros públicos tuvo que ver con ia creación 
de un nuevo archivo de Estado instalado en las depen- 
dencias de! Palatium: el Tabuiarium Principis, Scrhium 
o Sanctuarium Caesaris. Este nuevo archivo imperial 
guardaria, junto a la documentación diplomática y mili- 
tar de la jefatura del estado, tambien las actas y regis- 
tros relativos a las provincias administradas directa- 
mente por el Emperador y en generai toda la docu- 
nientación generada por su enorme y autoritaria activi- 
dadZ3. Como aerarium o tesoro del fiscus se utilizarian 
en parte las cámaras subterráneas del podio del tem- 
plo de los Castores utilizadas ya desde época tardore- 
pubiicana para la custodia de tesoros privados2'. 
En algunas ocasiones afortunadas, son los propios 
documentos los que indican el lugar concreto de su 
exposición pública. El caso más conocido a partir de 
Claudio es el de los diplomata honestae missionis, los 
diplomas militares otorgados como licencia a los 
veteranos de condición peregrina como acreditación 
de sus nuevos derechos a la ciudadanía y10 matrimo- 
nio, cuyos textos mencionan siempre de forma expli- 
cita su lugar de fgación y exposición pública en Roma. 
inicialmente en distintos monumentos de la colina capi- 
tolina2: y a paartir del año 90 dC junto al "templo nuevo" 
del divino Augusto 2a. 

COLONIAS Y MUNICIPIOS 

En el otro extremo de la problemática, la exposición y 
archivo de ¡os documentos legislativos, administrativos 

19.- DA, RE. S.V. tabularium; tomamos ia lisia de Muñir 1997. 427. 

20.- DA tabularium; RE tabuiaiium; sobre los appatitores v. Purcell 1983; sobre los escribas v. Muñir 1982. Una anécdota ds Plutarr'o (Cafmin. ml,) 

ieiativa a ia v~da de C a t h  de Utica en el sigio 1 aC, nos informa de los problemas tipiios. tan llenos aun hoy de actualidad, entre poiílicos y bui6- 

iratas en el interior del aerarwm: "Podía ya aspirar a la cuestuia: y sin embargo no se present6 a pediiia hasta haber leido las leyes reialivas a eila, 

hasta haberse informado de os inteligentes sobre cada cosa y hasta nabei en cieno modo comprendido toda la esencia de esta magwtiatura Asi 

es que apenas fue consttudo en eila hlzo una gran mudanza en los si~entes del tesoro y en ios oflciaies o escibientes, porque estos tenían siem- 

pre muy a la mano todos ioc asientos pUblicos y ias leyes de la materia y entrando continuamente magstiadas nuevos, que par su inexperiencia e 

ignorancia necesitaban de otros ayos y maastros. no se sujetaban ios escrib#entesa su autoridad sino queeilos, en efecto. eran los magistrados . . "  

21 .- Sobre los modeios iconogiáficos ligados a la nueva propaganda augustea v. Kaiser Augusius 1988: Zankei 1992: Sobre los fasii y los arcos 

foreiises augusteos v. iamblén Caarelli 1985, 269-308. El contexto social fue analizado por Symo 1939 en una obra ya clásica (hay trad. caste- 

llana]. Ver ahora también Gabba 1991 y Galinsky 1996. 

22.- Corbier 1974, 676.677. 

23.- Cenceli 1953. 

24.- GIL Vi, 8688; Cic Pro Ounci. 17. cf. Piatnerl Ashby 1929, su. Castor, aedes. templum. 

25.- ILS 1986: Descr,pium ei recognirum en tabuia aeoea quae fina es1 Romae in Capiiolio ad i s  F<deipopuliiomanipae dexlei<ore: lLS 1990: 

e x  fabuiae aenea , quae fkae es! Romae, in Capitoiio id? podio ara9 geni!s Iiutae parte exieriore; ILC 1992: . quae iina est Romae in Capitolio 

intio wniibus ad sinislram in muio intei duos aicus; ILS 1'393: . i n  Capitolio in basi iovis Afiici: AnEp. 1974, n.655. ... !o Captllolio in latere sinis- 

!m tabuiarr pubiici. 

26.- LS 1998 y SS: ..,quae f»<a esi Rornae in muro post templum di", Augusti ad Minewam. Seria este últmo ei lemplo construida por Tiberio y 

Caligua al sur de la Dasilica Juiia, ocupado por una impoitante biblioteca públoa, restaurado tras un incendio por Dom~ciano y cercano (según 

la hlpbtesis de F. Coarellil al Athenaeum de la entrada del Paialium. [el ediflcio que Miiano dedicaría a los estudios cuperlores). lo que eyoicaiia 

a indicación topograf~ca de ias iabulae, 
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y judiciales en las ciudades provinciales era también espe- 
cialmente cuidadosa. Sabemos que colonias y munici- 
pios tenían la obiigación expresa de exponer públicamente 
en tablas de bronca el texto de la ley que regulaba los 
variados aspectos de su vida pública. La provincia Bética 
ha sido proclive en hallazgos relacionados con estas leyes 
municipales, expuestas en iugares destacados del espa- 
cio urbano2'. Junto a texto de la ley municipal habrían de 
situarse también decretos y senadoconsultos emanados 
del poder central imperial cuya aplicación efectiva exigía 
la exposición púbiica de sus textos o cuyo generai cono- 
cimiento se consideraba pri~ritario~~. 
¿Dónde se exponían estos documentos? Hemos de 
imaginar que la mayor parte de las veces ese "lugar más 
frecuentado" citado en la ley irnitana sería el foro. Una 
famosa pintura pompeyana nos muestra un ejemplo de 
esta información pública expuesta en tablas de madera 
sujetas a ¡os pedestaies de ¡as estatuas forenses". En 
ocasiones, como ha ocurrido en Asisium (Assis), un 
estudio minucioso de ios paramentos de sillería de la 
piara púbiica (en este caso el gran muro que servía 
de terraza al templo) ha permitido restituir su decora- 

ción con láminas de bronce y el espacio destinado a 
fijar las tabuiae para facilitar su lectura y consulta públi- 
casm. Pero existan también otras posibilidades como 
atestiguan casos como el de la ciudad de Afrodisias, 
en Asia Menor, que a fines del siglo II dC decidió expo- 
ner en la pared de uno de los accesos a su teatro toda 
una serie de documentos y canas imperiales sacadas 
del archivo público para dejar pública constancia de los 
privilegios otorgados por distintos emperadores3' 
En los foros de colonias y municipios no existía un edi- 
ficio inicialmente concebido como tabuiarium. En oca- 
siones, el archivo podía ser un anexo de la curia, como 
se desprende de un epígrafe de Castrum Novum (Civi- 
tavecchia) por el cuai el duoviro quinquenai L. Ateius 
Capito habría const~ido para la colonia la curia, el archivo. 
el estrado de los duoviros y las gradas para el o r d ~ ~ ~ .  En 
la fase bajoimperial de ia curia de Sabratha, R. Bartoc- 
cini reconocaria en las pilastras y el zócalo perimetral de 
la propia sala los nichos cortos característicos de los 
armarios (armarla) para archivo de codices y voiuminaS. 
En la Hispania imperial, tan solo 4 pequeiio foro de Muni- 
gua, en la Bética, ha proporcionado una pista concreta 

27.- Lex linitana 95: "E duavir que presida ia jurisdicción en ese municipo hará que esta ley se grabe en bronce cuanto antes y que se fije en el 

lugar más frecuentado de ese municipio -in loco ceiebemmo elus munictpi- de modo que se pueda leer láciimente desde la calle', trad. A. y 

J D'Ois 11988) Sobre eslas leyes municipales, copias de la lex flavfa municipafis consecuente a a concesión del derecho iatino a las provincias 

hispanas del 69 dC, v. como trabajos recientes D'Ors 1988,espec. 1-9; Abascal y Espinosa t989.91.1 10; Gonraiez 1990 (BJRA) y 1997; Lex 

ursonensis 1997. 

28.- Por ejempio la Oiatio da pietts glad!atoiium minuendis. copia de una propuesta impera (oratio pnncipis) de Marco Aureiio1Cbmodo que limi- 

taba los precios de los gladiadoies en los espectáculos pOMicos a caigo de ios magistrados encontrada en ltaiica en ei sigio XiX ( l i s  5163 1 EJER, 

37-60 1 BJRA, 10) o la famosa tabuia Siarensis. ia copia encontrada en Siarum (Sevilla), en 1982, del senadoconsulto relativo a los honores acor- 

dados a la mueite de Germánico (González 1 Arce 1988, BJRA. 1 1) cuyo texto expiicita: "Que igiialmente e Senado quería y pensaba que era 

justo que, paia que se evidenciase mejor la gratitud de todos los ordenes paia con la domvsaugiisfa y la unanimidad de todos los ciudadanos 

con la concesión de honores a la memoria de Germánico Cesar, los consuies expusieron y ordenasen, por un edicto suyo, que los magistrados 

y legados de los municl~ios y colonias enviasen este senadoconsulto transcrito a os  municipios y coionias de Italia y a las colonias que existie- 

sen en las provincias. y también que los gobernadores de ias provincias actuarlan adecuada y correctamente S Se cuidasen de que este sena- 

doconsulto fuese fijado en el lugar más concunido", afque oidine factuios si hoc s . ~ .  dedissenl opeiam ut quam ceisbenumo ioco figeietui., 

(trad. J. Gom&Ier). Recmtemente, a atención ha sido iiamada por ei senadaconsulto de Gneo Pisdn padre, (el procesa, narrado por T6cito. 

abiena contra este gobernador de Siiia, su mujer, su hija y das consejeros acusadas de asesinato y alta traición tras ia muene repentina de 

Germánico en Antioquia en el ano 19 aC). enviado por medio de los cdnsules a todas las provncias con la obligación de los gabernauores de 

hacerio púbiico in Cuiusquepmu!nnae ce!eberiuma{eJ urbe eiusque(1) "ibis ipsius ceieberrimo ioco in aeie rncctum "en un lugar céntrico de la 

ciudad mas frecuentada escrito sobre una tabia de bronce". únicamente la excepcionai Betica ha conservado evidencias de este documento, 

nada menos que seis. una de eflas, la imttana, completa (Eck. Caballos, Femander 1996: sintesis en Eck, Cabailos, Feinánder 1997). 

29.- Pintura del IV esftlo incluida en una serie de frescos aparecidos en la gran casa de !"¡!a Fe¡!.% ilustrando diversas escenas forences. v. 

repioduccidn en Htspania Romana 1997. 274, fig. 1 

30.- GTOC 1 Theodoiescu 1985. 

31 .- Los documenlos. grabadas sobe un muro de siiiarec en una superiicie de 15 m de longitud por 5 m de altura, se extienden cionológoa- 

mente desde época tarriarepubtcana hasta mediados dei siyia lil dC. Cf. Reynolds 1982; Eiim 1986: Martin 1989: vertamblén el "archivo murar 

de Coronea en Fossey 1982. 

32.- C L  Xl. 3583, i. 3.4. curiam, tabulanum. scaenaiium. subseiianum ioco pnvato de sua pecunia c(o/onte) aiíastnim] niovm] f(actiindi/rn) coe 

rav i i . . . .  El epigiale describe la construcción del edificio de la cuna, su disposición interoi y un archivo anexo o quzás incluido en ias paredes de 

la piopba sala. 

33.- Banoccini 1950. seguido por JCh Balty 1991. 34.39. espec. 38 y nota 123. Plino. Ep. 11. 17.8: parfetieius isc. Cubicu~umi m bybiiothe- 

cae sneiem amanum nserlum est. 
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del espacio utilizado como tabularium a partir del haliazgo 
en uno de los locales forenses de dos documentos sin- 
gulares en bronce: una tabula de patronazgo augústea 
y una epístola de Tito (79 dC) sentenciando un pleito juz- 
gado por el gobernador provincial y recurrido por el muni- 
cipio ante el ernperadorWNo obstante en el caso de 
Caere, sabemos que las actas anuales de las sesiones 
del ordo municipal estaban guardadas en lapronaos del 
templo de Marte, y allí acudió el escriba en el año 114 
para transcribir dos decretos emanados del ordo el 
ano anterior a petición del afectado, un liberto imperial ai 
que se había concedido un simple espacio bajo uno de 
los pórticos de la basílica forense para instalar y decorar 
la sede de los augustales ". 
Hemos de recordar asimismo que la documentación admi- 
nistrativa no era únicame~ite escrita sino que una parte 
importante de la misma tenia una expresión gráfica como 
ocurría con ei mapa catastral (forma) que mostraba los 
límites y distribución interior del ternlorium de la colonia o 
municipio. El famoso catastro marmóreo de la colonia gaia 
de Arausio (Orange) nos muestra la monumentaiidad y pre- 
cisión de esta documentación. En Arausio, Vespasiano 
habría encargado en el 77 al gobernador provincial L. Vale- 
rrcis Bassus una revisión completa de la situación catas- 
tral desde los repartos agrarios realizados en época augús- 
tea al fundarse la colonia con veteranos de la legión 11 en 
tierras del populus galo de los tricastini. La documenta- 

36 ción generada por esta orden imperial fueron tres mapas 
catastiales distintos (denominados A, B y C) grabados 
sobre placas marmóreas, mostrando de forma detallada 
el reparto de tierras públicas y privadas de la colonia y las 
tasas acordadas por la ocupación ilegal de espacios públi- 
cos por parte de parbculares: mapas cuya diferente orien- 

tación atestigua que estaban expuestos a lo largo de las 
tres paredes contiguas del tabularium f~rense~~. 
De nuevo procedente de la excepcional Bética, debe- 
mos afiadir también la publicación por P. Sáez del pri- 
mer fragmento conocido, en bronce, de ia forma o mapa 
de un territorio a asignar, en este caso surcado por el 
río Guadiana y colindante con la ciudad de Lacimurga. 
en el trifinium o confluencia de las tres provincias his- 
panas"'. Un testimonio éste de los mapas que, segun 
el manual de agrimensores de Higino Gramático, una 
vez delimitadas y asignadas las parcelas, debían ser 
archivados sobre soportes de broncea. 

ARCHIVOS PROVINCIALES 

¿Pero que ocurría cuando esta documentación no afec- 
taba tan solo a la vida publica de la comunidad urbana 
sino que se trataba de la cabeza de un conventus o de 
una capital provincial? ¿Se compartían los espacios de 
archivo o surgía una lógica especialización por funciones 
y temáticas respectivas? Es éste un tema complejo y 
actualmente en discusión que afecta a la restitución y uso 
de los espacios forenses en las capitales provinciaies. La 
general desapatición de los documentos jurídicos no puede 
hacemos minusvalorar la singular importancia de los archi- 
vos administrativos y judiciales en la sociedad provincial 
romana, su estricto y exhaustivo registro, su cuidadosa 
conservación y necesaria posibilidad de consulta. 
Lo podemos ilustrar con otro famoso y bien estu- 
diado ejemplo. En la Cerdeña romana, la tabula de Ester- 
zili narra un pleito semejante al tarraconense entre dos 
comunidades: los Galilienses y los Patulcenses cam- 
panP. Ambos grupos se identifican como una comu- 

34.- BJRAnums 20 y 13. Ci. Hauschild 1986 y 1989 [sintesisi. 

35.- CIL Xl, 3614. El epígrafe en Piedra, encargado por ei iiberlo Uiplus Vesbinus, aciara públicamente las decisiones tomadas por ei ordo a 

este respecto: l. 4-6: descriptum et recognitum iactum m pmnao aedis Martis ex commeofaiio quem iussilpioíerri Cupefius Hostiliianvs per 77"s- 

fium Lysiponum scribam inquo scripfpfilm erai ii quod infia siipium est ... ; con citas texiuales de los dos decretos emitidos: l. 8-9: comentarium 

cottidianum municipi Caeritum inde pagina WIi kapite VI; i 11 -12: iocus pubiice daretuisub port!cu basiiicae SuiQicianae "ti augustalib(us) in 

eurf, iocum phetnum iaceiet ubi enconsensu decu"onum iocus eiquwn desrderaverat dalus est ..; 1. 15-17: indepagim a ten capifeprimo..desi- 

deranti a nobs Uipio Vesbino consilivm decurioniibusj coegimus aqwb petif ut sibi iocus pubiice in anguio poilicus basiiicíaej daretur quod se 

augustaiioíusj phefrum pubiice exornatururr? secundum dignifatlej munlcipi~ol~iceretur..l 

36.- Piganioi 1962; Sahiiat 1977. 

37,- Saer 1990: Clavel-Leveque 1993. Lacimurga o Lacinimuiga era ei municipio más septentrional de la Bettca, adscrito al conventus Hspa- 

iensis. Ver tarnbidn en Valdecabaileios (Badajoz) un hito terminal del ano 73: ... terminlis inier Lacinimuigíensesl et Ucubifanos cíoionosj cíolo- 

niael Cianlatis iuliae en Styiow 1986. 307-37 1 

38.- "llevaremos al archivo público del César los iibios de bronce y ei dibujo de todo si territorio dei área centuriada con $S iineas señaladas 

limítrofes según ias tijaciones de los limites " trad. de G. Chic citada por SBez 1990, 208. 

39.- ClL X, 7852: !LS 5947; cf. Mastim 1989; Bomnu 1989. Como en ei caso tarraconense, la tabla da bronce seda elaborada a petici6n de la 

parte ganadora del proceso como testimonio p"b1ico del mismo. El texto expllcita haber sido redactado y comprobado por el escriba del cues- 

tor provincial el 18 de Marzo del ano 69, a parlir de un documento conservado en el archivo: un pesado códice provisto de asas recogiendo las 

sentencias de diversos casos juzgados por e! gobernador: ! 2-5 Descripturn et recognitum ex codjce ansalo L. Heh>,Agrippaepiocos. qoempro- 

tuiif Cn Eganlius Fuscus sciiba quaestorius, in que scnptum fuit in, quodhfia sriptum est. tabuia V (capit,busJ Wil et Viiil ef X El proceso cuenta 

con la firma de los once integrantes del consiiium dei gobernador (l. 23: h consiiio hiei~nt.1. 





febr(uarias)); en Contrebia el documento fue redactado 
por un escriba latino del equipo del gobernador Valerio 
Flaco despues de que éste (el 15 de mayo del 87 aC) 
ratificara con su presencia una decision de arbitraje del 
senado local. 
El caso de Contrebia Belaisca resulta sin duda excep- 
cionai, ya que las tres tablas encontradas en el entorno 
del Cabezo de las Minas de Botorrita y las excavacio- 
nes realizadas en este lugar parecen definir docu- 
mentos expuestos en un edificio público singular des- 
truido durante !as guerras sertorianas. Botorrita 1 seria 
algo similar a una /ex sacra redactada en ibérico; Boto- 
rrita 2 / Tabuia Contrebiensis recoge una ya famosa sen- 
tencia de arbitraje del senado local en un pleito entre 
saliuienses, sosinestanos y allavonenses por una com- 
pra irregular de terrenos para realizar una conducción 
de aguas; Botorrita 3 es una larguísima y todavia des- 
graciadamente oscura lista redactada en ibérico men- 
cionando a dos centenares de individuosu. El carác- 
ter singular de la Tabuia Contrebiensis, su refrendo por 
el gobernador Flaco y su redacción en latin jurídico por 
parte de un escriba integrado en su consil~urn han lle- 
vado a F. Beltrán a proponer que Contrebia Belaisca 
deba ser considerada un lugar de reunión preestable- 
cido donde el gobernador pudiera tomar contacto con 
las poblaciones del entorno realizando sus actividades 
de control y justicia; un precedente singular, por 
tanto, de la función de los conventus iuridici en época 
imperial ' 5 .  

Por nuestra parte, estudiando el caso de Tarraco, hemos 
propuesto considerar un concepto matizado de capi- 
tal provincial ya vigente en ia Hispania citerior republi- 
cana". La ciudad, potenciada en lo económico y comer- 
cial a partir de las múltiples necesidades generadas por 
la consolidación de la gran base militar durante la 
Segunda Guerra Púnica. entre los anos 218 y 206 aC4' 
y por la integración de su puerto (junto al de Ernpo- 
rion/Untika) en las grandes rutas marítimas mediterrá- 
neas, aparece en lo poiítico como residencia invernal 
de los gobernadores desde la declaración provincial del 
197 aC. punto de relevo de los mismos, cuartel inver- 

nal de tropas y base de retaguardia para las operacio- 
nes militares en el alto Ebro, centro de asambleas y tam- 
bién, insistimos, aunque necesariamente a modo de 
hipótesis, sede de un tabuiarium provincial que debe- 
mos imaginar ya vigente en época republicanaa8. 
Sería éste un espacio o sala insertada en un edificio 
público, preferentemente de carácter sacro según 
hemos visto en Roma, donde el irnperator entrante y 
sobre todo su cuestor, como responsable de la hacienda 
provincial, pudiera tomar contacto con la realidad eco- 
nómica y social del territorio. Es decir, un lugar donde 
existieran copias de la documentación diplomática, 
administrativa, f~scai y judicial emanada del gobierno de 
la provincia. Si una comisión de diez senadores debía 
ratificar la ordenación acordada por el imperator con- 
quistador de un nuevo territorio, una copia de su informe 
debería por lógica quedar en suelo provincial para faci- 
litar su posterior consulta a la hora de resolver litigiosds. 
Sabemos que el gobernador saliente se llevaba con él a 
Roma la documentación original generada por su 
gobierno pero necesariamente su sustituto debía dispo- 
ner de referencias sobre la misma, especialmente en los 
temas financieros, y dificilmente podría limitarse tan solo 
a los cornentarii que pudiera facilitarle su antecesor La 
iex iuiia de repetundis confirmaría en el 59 aC esta nece- 
sidad ex~giendo al gobernador saliente a dejar dos copias 
de su actividad financiera en dos ciudades distintas de 
la provincia. Si esta disposición se hubiera apiicado en 
la Hispana citerior sin duda estas dos ciudades elegidas 
habrían sido Tarraco y Carfhago Nova. 
Esta propuesta choca sin embargo y desgraciadamente 
con un conocimiento prácticamente esquemático y no 
exento de discusión sobre la topografía urbana de la 
Tarraco republicana, Nuestra propuesta de restitución 
para la misma pasa por admitir como origen de la ciu- 
dad un pequeño oppidum prerromano, la Kissa / Cis- 
sis de Poibio y Livio. situada en la parte baja de la colina 
tarraconense, a lo largo de una dilatada y alta carena 
desde a que se dominaba la desembocadura del Tul- 
cis y la hondonada portuariass. Por el contrario el cas- 
tra romano del 218/206 aC se habria situado en la parte 

44.- Sobre la Tabuia ContieDienses v. Fatas 1980 y 1989. Edción de Botoirta 3 y anBlisis general sobre e yacmiento en Beitrán F! de Haz / 

Unteimann 1996passm. 
45.- Beltrán F, ! de Hoz ! Uoierrnann 1996, 24 

46.- Ruir de Arbulo 1992 a. 

47.- RU~L de Arbulo 1992 a, 118-121. Durante la Segunda Guerra Púnica las funcoones de la base militar de Tarraco resultan claras: cuartel de 

invierno, cabeza de puente y puerro de contacto maritimo con Italia y Roma. tesoro para el pago de ias tropas y ceca miitar, arcenai y base de 

suministros. presidio de rehenes, punta de coricentración del botin y los prisioneros esclavizados, sede de asambleas con os  allados iberos. 

4 8 .  Ruiz de Arbulo 1992 a, 127-128. Una Unca referencia en Livio XL, 39.3 referida a la transrnisón de poderes tras a campaña de Graco en 

la Celiiberia del 180-179 aC En e! ano 45 aC. asambleas provnciales convocadas por Cesar en Corduba y Jaiiaco (BC il. 20) 

49.- Apiano, lber 99 - 100. Cf. Ruiz de Arbulo 1591, 124 Sobre estas comisiones senatoriales v. ahora el trabajo de Pna 1997. 

50.- Ei Solar de ia Cese preiomana ha podido ser defindo giacas a las excavaciones recientes en la parte baja de ia ciudad. Ver Mlro 1993; Adse- 

nes et al¡¡ 1993 
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nlás alta de la colina, separado físicamente del oppi- 
dum ibéricoS'. 
Aunque podríamos imaginar que este primer campa- 
mento se consolidaría como un espacio protourbano 
durante los dos siglos siguientes, nada podemos decir 
con precisión sobre su composición, ya que todos los 
datos que conocemos se limitan a las fases de su peri- 
metro amurallado y a algunos estratos de tierra con 
materiales arqueológicos regularizando la roca natural 
dispersos y fragmentados por la construcción del gigan- 
tesco complejo provincial de época flaviaSz. El conocido 
fragmento de relieve de una divinidad femenina armada 
identificada con Mine~a. que decoraba una de las torres 
del primer recinto. prueba que este campamento se 
dotó ya en un momento bien temprano de iconografia 
religiosa elaborada para la protección simbólica de 
muros y puertas y que por tanto pudo también poseer 
en su organización interior una componente arquitec- 
tónica de cierta entidad, siguiendo siempre la tradición 
militar en la ordenación de estos espaciosi3. Desgra- 
ciadamente, nada al respecto podemos precisar. 
Algo parecido nos ocurre a la hora de imaginar la dis- 
posición del antiguo oppidum ibérico convertido ya 
en una ciuitas foederala, que hemos propuesto equi- 
parar con la Utica republicana, la que fuera ciudad libre 
y por tanto independiente pero a la vez capital de la 
nueva provincia de África desde el 148 aCsd. Si su inde- 
pendencia como ciudad federada permitió a 
Cese/Tarraco albergar al ex cónsul C. Catón en el 
108 aC, también es cierto que debió poseer una impres- 
cindible urbanistica pública análoga a a que contem- 
plamos en los oppida del valle medio del Ebro y al 
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esplendor comercial y urbanístico de la Emporbn lar- 
dorepublicanas. Una ciuitas en la que los comercian- 
tes itálicos se organizaron en sodalitates sacrae y se 
enterraron en tumbas monumentales provistas de esta- 
tuaria deberia poseer muestras de su actividad ever- 
gética a lo largo de los siglos II y I aC, centrada como 
mínimo en la construcción de aras y templos ofrenda- 
dos a las distintas divinidades protectorasi6. 
La estatua que la ciudad de Cese/Tarraco dedicara a 
Pompeyo tras la derrota de Sertorio muestra un texto 
del todo equivalente a los homenajes que éste recbiera 
en las ciudades itálicass'. Una estatua como ésta, con 
basamento y epígrafe latinos, necesariamente tuvo que 
situarse en una plaza pública, un lugar frecuentado por 
los negotiatores itálicos, resguardado por pórticos y 
protegido por templos, es decir un espacio forense aun- 
que no podamos trazar del mismo una mínima planta 
esquemática. Resulta sintomático el lugar de hallazgo 
de este epígrafe, no en las estructuras militares de lo 
alto de la colina, sino junto a la basilica forense impe- 
naIs8, lo que nos permite situar esta primera plaza púbiica 
en el corazón del antiguooppidum berico, en el mismo 
lugar donde las excavaciones muestran la presencia 
significativa de los estratos prerromanos ". 

EL TEMPLO DE JÚPITER, AERARlUM 
REPUBLICANO (?) 

Para la organización de esta plaza republicana quere- 
mos ahora recordar un documento bien conocido del 
cual creemos poder extraer datos significativos. So trata 

51.- Ruiz de Arbuio 1991 

52.- Aquiiué et al¡? 1991 

53.- El campamento consular que describe Polibio (VI. 27) en el siglo il aC es ante toda un castra o campamento de guerra diseñado para 

albergar dos legiones y sus auxiliares. y no existe en ei msmo un lugar sacio especifico. Este campamento tendria como eje centiai la tienda 

dei cónsul (oraetorium) contenendo su enseña, flanqueiido por una piara de armas (foium) y por las dependencias del cuestor (quaestonurn), 

Seguido de ias tiendas de los tribunos y el séquito declientes oamci. todas eilas alineadas en torno a una calle princpal (onncipia). distribuyén- 

dose a continuación las alqamientos de ias tropas segUn ia conocda distribución en ieticula onogonai En época mperiai, por ei contiarlo las 

campamentos permanentes instalados en ias times habrían ya unido los conceptos dei quaestonum y el forum en un nuevo edifcio de palio cen- 

tral concebido como cuaitel general y sede administrativa @rincipia). dotado de un saceiium, sede de las enseñas y de ias divlnidades Protec- 

toras del recinto y de sus ocupantes. Junto a estospnnc!pia. se levantarian e praetor!urn o residenca del iegado y os  almacenes. Ver como obra 

de referencia general Johnson 1983. Para os  campamentos romanos en Hispania. ver ia slntesis de A. Moiillo 1991, acompañada de planime- 

frias y una amplia bibiiografia. 

54.- Ruir de Arbulo 1992 a, 126. 

55.- Cicerhn, Pm Balbo, 10, 28: '"pertenecer a dos ciudades esta prohibido por nuestro código clvil. No se puede ser ciudadano de una Ciudad 

cuando uno se ha declarado solemnemente de otra. Asilo hicieron en su desgracia eminentes personalidades, O. Maximo C Laenas y O. 

Fiiipo en Nuceria. C. Catón en Tariaca. Q. Cepón y P. Rutilio en Esmima...". Sobre la urbanistica de la Empoiion tardorepublicana ver Mar, Ruir 

de Arbulo 1993. 

56.- Cf. RiT 5 Koppel 1985 ; Ruii de Arbulo 1991 ; Aqullué et al¡! 1991 

57.- RIT 1, datable entre el 71 y el 61 a C  E msmo texto presenta un pedestal de Chus~: ILS 876 

58.- Seira Vilaro 1932. 109; Ruii  de Arbuo 1990 

59.- Adseries etab 1993. Miró 1993. 



de la anécdota recogida por Suetonio como un ejem- 
pio de ia avaricia desmedida del emperador Galba. 
En el año 68, al proclamarse emperador desde su puesto 
de gobernador de la Hispania citerior tras la muerte de 
Nerón y Vindex, los tarraconenses ie habrían ofrecido 
una corona de oro de 15 libras procedente "del viejo 
templo de Júpiter" y Gaiba, tras haberla hecho fundir, 
les habría reclamado tres onzas que faitaban del pesom. 
El texto de la cita resuita un tanto ambiguo ya que si con- 
sideramos a los tarraconenses como los ciudadanos de 
la provincia ia localización de¡ templo podría ser cual- 
quiera. Sin embargo. como ha remarcado con certeza 
J. Muñiz Coello, la ofrenda de esta corona de oro no 
pudo ser casual: el aurum coronarium era una conocida 
tasa utilizada para festejar la llegada al poder de un nuevo 
emperadoP1. Pocos años antes, en el triunfo de Clau- 
dio sobre Britannia, el emperador exhibiría con este con- 
cepto una corona de 7.000 libras de oro como contri- 
bución de la Hispania cterior y otra de 9.000 libras como 
contribución de la Galia comataB2. La cita de Plinio resulta 
aquí significativa pues probaria que el poco peso de la 
corona ofrendada a Galba sería impropia de una ofrenda 
provincial y deberia corresponder a una ofrenda indivi- 
dual de la ciudad da Tarraco. 
Ahora bien, si los tarraconenses decidieron ofrendar a 
Galba esta corona no parece iógico que lo hicieran 
tomándola de las ofrendas sacras propiedad da Júpi- 
ter, un acto de impiedad difícil de justificar y ante el cual 
ia avara reacción de Galba carecería de sentido. Por el 
contrario esta reacción se expiica mucho mejor si situa- 
mos la cita en un contexto fiscal y consideramos que 
el origen de la corona fuese el aeranum o tesoro público 
de la colonia; un aerarium que estaria situado, siguiendo 
ia vieja tradición itálica. en el templo de Júpiter capito- 

linoe3. El epíteto de uetus dado a este templo en el 
año 69 dC levaria a considerar para el mismo una data- 
ción republicana, siguiendo el esquema tradicional de 
organización de ios espacios forenses que conocemos 
con precisión en Ernporiae, Saguntum o Polientia". 
Podría aducirse también una datación augústea del 
mismo ligada con la fundación colonial pero la activi- 
dad evergética que conocemos en las colonias cesa- 
rianas y augústeas, por ejemplo en Barcino, Emerita o 
Nemausus, parece ya primar ante todo ios edificios liga- 
dos al nuevo cuito de la casa imperiai6". 
Si los esquemas arquitectónicos aconsejan ia situación 
de este templo como organizador del espacio forense, 
esta ubicación se corrobora por el descubrimiento entre 
las ruinas de la basiiica forense de una pequeña árula 
ofrendada a Júpiter por un liberto de Adriano, archivero 
de uno de ios impuestos provinciales. El lugar de depó- 
sito de esta pieza tuvo que ser necesariamente el tem- 
plo capitolino o el área sacra de su entorno más inme- 
diato6! Un fiamen provincial, mencionado en ei siglo iI 
dC como curator capitoii, atestigua la perduración del 
edificio, probablemente, al igual que ocurriera en los 
capitolios de las ciudades africanas, c m  funciones cul- 
tuales ampiiadas al omnipresente culto imperial" 
La estatua tarraconense de Pompeyo fue retirada y 
su tituius girado y sustituido por una dedicatoria al 
legado cesariano P Mucius Scaevoia (RIT 2) en fechas 
próximas a la asamblea provincial que Juiio Cesar ceie- 
brara en Tarraco en el 49 aC. La medida fue opor- 
tuna, ya que la asamblea de César del año 49 aC según 
la BC (11, 20) implicó el decreto "de recompensas pri- 
vadas y públicas a diversas ciudades" y una de ellas 
debió ser -con toda probabilidad- la concesión a la ciu- 
dad del título de ~o lon ia~.  

60.- Suetonio, Galba, 12.1: qodque oblatam Tairaconensibus e ueteie templo lwis coronam auream libmmm quhdecim confiasset ac tres uncfas, 

quae pondeii deeiant, iussiset exigi. "habiéndoie ofrecido ios tarraconenses una corona de oro de 15 libras sacada del antiguo tempio de Júpl- 

ter la habia mandado fundir y habia reclamado tres onzas que fallaban a su peso". 

61 .- Muñiz Coelio 1986. 335. V. también Muñiz Coelio 1982, 281: "En origen (el aurum coionanum) es un Ingreso extraordinario que las provin- 

cias hacen al emperador o a los magistrados victonosos para que puedan celebrar el triunfo de forma digna. En el primer caso el momento del 

pago era con la entronizacinn del pnnceps pero poco a poco sefueexigiendocon PeiiodicKlad quinquenal con motivo de\ anr#ersario del suceso. 

En las ciudades el tributo era recaudado por ioc decunones y llevada a Rama a traves de los magislrados imperiales de las provincias". 

82.- Plinia, NH, XXXlli.16.54: "Su sucesor Claudlo, celebrando el ttiunfo sobre Britannia, hizo indicar con caneies que enlre ias coronas da oro 

pesaba 7.000 libras la que representaba ia contribución de la Hispania citetini, y 9OW la de ia Galia comata". 

63.- Por ejempio en el podio hueco dei capitolio pompeyano, Cf. Richadcon 1968, cit. en Ruir de Arbuio 199lb. 32 y sc. 

64.- Ruizde Arbulo 1992 b; Mar / Ruiz de Aibulo 1993. 

65.- Gros 1988; MarIRuiz de Arbulo 1990; 

66.- RIT 31: cf. Ruiz de Arbuio 1990. 131 

67.- Banon 1982. Los reinados de Marco Auieilo y Cómodo provocaron en las provincas africanas una explosión edilicia relacionada con la 

construcción de capitolios. En ieaiidad. la epigrafía ha evidenciado coma en estos edificios el emperador aparece ya como paredro de la Iríada 

capitalina, ligándolos con el omnipresente culto impeiial, cf. Fears 1981 

68.- Una concesion ex viflute, semejante a la que Octavio realizara en Utica en el 36 aC, y aparentemente sin una dediictio de veteranos que 

pudiera provocar problemas de gobierno ciudadano, reparto agrario y convivencia. Lamentablemente. ia composici6n de los primeros ordines 

decurionales y los protagonistas de las ptimeias magistraturas nos resultan desconocidos. 
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¿Dónde pudo celebrarse esta asamblea provincia¡? El 
hallazgo de este epígrafe en la plaza forense imperial 
nos lleva de nuevo a considerar el foro republicano como 
el lugar de la misma. Podríamos incluso sugerír un lugar 
concreto utilizando el paralelo de la reunión que Catón 
el Joven convocara en Utica en el 47 aC. Según la narra- 
ción de Plutarco (Cat.min. LIX), Catón, ante la proxi- 
midad de as tropas de César, convocó al Senado local 
uticense, a sus hijos y a los 300 miembros del conven- 
tus de ciudadanos romanos allí instalados a una reu- 
nión celebrada "en e templo de Júpiter". Aunque no 
sabemos si se trataba del sincretismo imaginado por 
Plutarco para un edificio cultual semita resulta sinto- 
mático el carácter de templo principal y su capacidad 
para albergar una reunión tan numerosa6*. El templo de 
Júpiter tarraconense, o su entorno más inmediato, 
habría sido tambien el lugar idóneo para la reunión pro- 
vincial convocada por César. 

AUGUSTO, LA COLONIA TARRACO Y LA NUEVA 
ORGANIZACI~N PROVINCIAL 

Entre los años 2 aC y 4 dC la ceca monetai de la ciudad 
de farraco emitió monedas de bronce con la imagen lau- 
reada de Augusto, sus hijos adoptivos Cayo y Lucio y las 
siglas CUT o CUJTarr: Colonia Urbs Eumphalis Tarra- 
conensis. Estas series monetales. las primeras que la 
ciudad realizaba con leyenda latina, conmemoraban su 
nuevo rango y titulos como colonia romana, títulos que 
en epígrafes más tardíos se complementaron con ei cog- 
nomen /u/ia (CIUnarr)'", Durante los años 27 aC y el 25 
aC. la ciudad pudo ser considerada la capital de todo el 
mundo romano como residencia de Augusto. que se 
retiró a la misma aquejado por problemas de salud 
durante la campaña contra astures y cántabros, iniciando 
en ella su octavo y noveno consulados. 

Desde la concesión del estatuto de colonia que debe- 
ríamos situar en la asamblea cesariana del año 49 aC, 
el nuevo ordo decurionurn tarraconense centraría 
sus primeras actividades públicas en emprender un 
amplio programa de reformas urbanas sufragado por 
sus diversos notables, magistrados y decuriones con 
las que justificar su nueva dignitas: murallas, puertas 
monumentales, reforma de los accesos viarios, traída 
de aguas, colectores y cloacas, monumentalización 
del espacio forense, edificios de espectáculos, elc. Un 
necesario y obligatorio programa evergético que, des- 
graciadamente, ha conservado escasisimas eviden- 
cias de su desarrolio. Tarraco, además de grabar en 
bronce y exponer públicamente el texto de su nueva 
/ex coloniae, tuvo que comenzar a registrar y archivar 
los commentarii cotfidiani de las decisiones tomadas 
por el ordo. La cuestión se amplía si consideramos que 
Tarraco pasó a ser con las reformas provinciales de 
Augusto la capital confirmada de la Hispania citerior 
desde ahora denominada Tarraconense colocada (al 
igual que la nueva provincia Lusitania) bajo el mando 
directo dei princeps y, al mismo tiempo, tambien cabeza 
de un convento jurídico cuyas características y pue- 
blos adscritos nos sintetiza Plinio a partir de los cen- 
sos augusteos" 
El problema, como en época republicana, sigue plan- 

teándose a a hora de imaginar el grado de compleji- 
dad y necesidades burocráticas de esta organización 
provincial en época a~gústea'~. Augusto en realidad 
seguiría utilizando las criterios senatoriales de patro- 
nazgo utilizados durante la República y simplemente 
habría ampliado a su propio círculo de clientes, liberlos 
y esclavos personales las necesidades de gobierno y 
administración de las provincias puestas bajo su mando 
directo. El nuevo gobernador de la Hispania citerior 
(legatus Augusti propraetore pHc), de rango consular, 
contaría para su gobierno con un consejero jurídico de 

69.- RUiZ de Aibuio 1991 b 35. 

70.- Cf. RPC 1992. Estas series han de consjdeiarse como una forma más de propaganda urbana ligada con la obligada pleltesia a los 

personajes de la domus Augusla y no como ia celebración coetanea de un nuevo eslatuto que seria ilógico retrotraer hasta fechas tan 

tardías (agradecemos a la Ora. M. Mar Lloiens sus comentarios a! respecto). La ciudad, con una intensa vida financiera canalizada desde 

el enteiioi no precisó en sstos momentos acuñar numerario propio en la forma, cantidad y variedad como hicieran otros núcleos como Em- 

poriae o Nova Kenhago. Resulta sintomdtico que frente a la abundancia de cufios en estas series empoiltanas o cartageneras. las escasas 

acuñaciones urbanas tarraconenses de epoca augústea y tlbeiiana. sin mención de magistrados responsables, se limiten pidcticamente a 

mostrar sus monumentos de culto imperial. 

71.- "De Tarraco dependen 42 puebios, de ios cuales los más famosos son: de ciudadanos romanos, os  darlosanos y ios bisgargitanos. 

de iatnos. ios ausetanos, ias ceretanos apodados iuiianos o augustanos, !os edetanos, los gerundenses, los iesonenses, los tearos o ju- 

Iienses. de estlpendiarios. ios acuicaldence, ios aesonensec y !os baeculonenses." (Plinio, NH, lll. 4, 23 -trad Bejarano-). La estructura de 

los conventos juiidicos de la provincia, de cionologia discutida, estaria ya funcionando como minimo en ei año 1 dC, fecha en que la iabuia 

Lougeioriim menciona un Conuenlus Ame Augustae precursor del Asturicense (Dopico 1986). 

72.- V. con caiacter general Nficolet 1988; Lo Cascio 1991; para Hispanla: Abascal y Espinosa 1989. 193-196: Muñir 1986; v. tambien el 

caso específico de Taiiaco en Gimeno 1994. 



rango pretoriano (iegatus Augusti iuridicus pHc) y una 
reducida serie de ayudantes [adiufores) para temas espe- 
cíficos. Seguiría estando acompafiado por el limitado cir- 
culo clientelar de sus amici actuando como consilium". 
Al tratarse de una provincia con fuerte presencia miiitar 
otros dos legados estaban ai mando de las tropas esta- 
cionadas a lo largo de la frontera septentrional. 
En provincias senatoriales como la Bélica exislian además 
las figuras del cuestor, encargado de las finanzas, y de un 
procurador, inicialmente un liberto imperial, encargado de 
administrar las propiedades imperiales en la provincia. En 
la citerior, al ser toda la provincia una posesión del prin- 
ceps, ambos temas se atribuían a un únicoprocurator que 
adquiría un enorme protagonismo como encargado de 
asumir la recaudación fiscal de la provincia, su hacienda 
y el mantenimiento de las tropas estacio~iadas'~. Estas po- 
curatelas, inicialmente ocupadas por libertos imperiales, 
pasarían poco a poco a ser encargadas a individuos del 
orden ecuestre. El procurador tarraconense sería enton- 
ces un cargo de rango ecuestre ducenarlo (con sueldo de 
200.000 HS), y dado el gran tamaño de la provincia seria 
auxiliado por una serie de prefectos y procuradores espe- 
cíficos de rango sexagenano (sueldos de 60.000 HS), por 
ejemplo para el control de Asturia y Callaecia como 
grandes zonas mineras, fronterizas y militar'radas, la admi- 
nistración de los diferentes distritos mineros brocuratores 
rnetaiiorum), atestiguada en la ley adrianea de Vipasca 
(Aljustrel) y a gestión independiente de los diferentes 
impuestos indirectos instaurados de fonna paulatina. 

Aunque realmente esta administración provincial pudo siem- 
pre desarrollarse con un pequeño número de efectivos eiio 
no afecta a la existencia y tamaño de los archi~os'~. Sabe- 
mos que una parte esencial de las reformas provinciales 
augústeas tuvo que ver con la renovación y actuaiización 
de los censos, base de la nueva ordenación fiscal. La infor- 
macion cartográfica y de archivo consultada por Plinio (111, 
16-1 7) en Roma en torno al orbis pictus de Agripa (y 
Augusto) en el pórtico de Vpsania Polia, nos lleva a consi- 
derar necesariamente la existencia en la 72rraco de época 
augustea de un tabuladum y un aeranurn provincia le^'^. 
Ambos entes. dependientes directamente de la admi- 
nistración imperial, estarían ahora gestionados por escla- 
vos y Iibertos augustales. En el tabuiarium de la pro- 
vincia quedaría una copia de la nueva y fundamental 
documentación fiscal procedente de los tres nuevos 
censos generales de época augústea; tanto los regis- 
tros procedentes de una serie francamente reducida de 
colonias y municipios que extenderían su actividad 
administrativa a otros núcleos menores, (oppida, 
pagi, uici, castelia) mediante la formula de la adtributio, 
como a la amplia serie de populi septentrionales 
todavía en lento proceso de romanización. Si la red via- 
ria permitía conocer con precisión las dimensiones de 
este espacio provincial sin duda existió al mismo tiempo 
un mapa y una documentación anexa de registro defi- 
niendo las líneas generales de la nueva organización 
catastral de la provincia". Al frente del tabuiarium se 
situaba un princeps tabuiarii, y su personal, archive- 

73.- En reaiidad !as bieves noticias de Tdcito sobre los gobernadoies hispanos en epoca julioclauda siguen mostrándonos los mismos problemas heie- 

dados de la hita de esciúpulos republicana: Cn. Caipurn#iis Rso acusado de cod~cia desmesurada en el 20 dC, d gobernado, bético i/b!us Swenus, 

antiguo delator en Roma, deponado a la islita egea de Amoigos por su inhumanidad y violencia; L. Calpuintus Piso asesinado par un provincial ter- 

mestino ... Signiñcai'vamente, durante losaños 26-35 k citenw iuegobernadainabseniia wrL. hn t i us ,  ya queTiberio no se Babade4 y pmferia man- 

tenerlo cerca de Roma. Sobre la pio~opograiii de! gobierno provmciai !a Fasti de G. Alf6ldy 1969 sbuen %en& la obra de ref8(enitaiundamenta!. 

74.. Sobre ei complejo mundo de las procuratelas, los estudios fundamentales son los de H.G. Pilaum 1961 con suppl. 1982. Ver Iambien el tia- 

bajo sobre el orden ecuestre de Oemougin 1988 J.M. Ojeda ha estudiado de forma especifica ei tema de los procuradores ecuestres en la His- 

pania romana, publicando un primer volumen con su prosopagrafia (Ojeda, 1993). El prlmer pmcuiador documentado en la citerior es 0. Octa- 

vius Sagina {Ojeda 1993. 129). que ocupó el cargo durante diez anos en epoca de Tiberio; uno da los más famosos sin duda esC. Piinius Secun- 

dus (Oleda 1993,135). que lo fue en el ano 73. Como en el caso de los gobernadores, los indices de las RIT permiten una rápida consulta de los 

distintos tipos de procuradores documentados en la epigrafia de Tarraco. 

75.- Una de las paradojas del gobierno provincial del inmenso imperio romano fue a piscanedad de medos humanos utilizados en su administración 

y el hecho de quese preusamn los mismos efectivosfueia cual fuese ei tamano y población de a provincia. Cf AbascafIEspinosa 1989,194.195. 

76.- Ver como obra general Nicolet 1988, 103 y SS. Nuestra reflexión pane de considerar que una vez realizada ia ingente labor censuai y 

catastral en toda el territorio provincial seria incomprensibie no dejar copia de ia misma en la provincia. 

77.- Sabemos que una parte fundamental de la reforma provincial augústea estuvo encaminada a k actualización de los censos pmuinciales. E! 

prop~c Augusto 10 describe en sus Res Gestae (81: en los anos 28 aC (can Agnpa). 8 aC (solo) y 14 dC (con Tiberio) C. Nicolet. que ha descrito 

magstramente os  múltples matices deeste nuevo modelo del Estado (Nicolet 19881, ha propuesto reconocer en las nuevas Xi Regiones en que 

Augusto dividiria Italia una lógica archivistica basada en la agrupación de los registros municpales que facilitara a transicdn entre la recogida 

de h s  datas en cobrnas y municipios y su paso al archivo centralizado de Roma (Nicolet 1991; 19941. La desciipcibn pmvinclal de Piinio pro- 

porciona repetidamente junto a las dimensiones generales de las provincias los elencos (fonnulas) de ciudades y comunidades que las compo- 

nen, tomadas de los censos augústeos pero aiiadiendo en ocasiones correcciones posteriores (por ejemplo en la naibonense ci. Christol1994; 

O en la población de los conventos astures y galaicos. v. lnira ). Los tres censos augústeos en Hlspania fueron seguidos de un nuevo censo impe- 

rial en los anos 73/74 que actualiraria ei nuevo orden social de las tres oiovincias tras la rnniesion riel i ~ i c  !*a! 
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ros y copistas (tabuiarii y commentañenses) aran liber- 
tos y esclavos imperiales. 
La fiscalidad provincial contaba con los ingresos anua- 
les procedentes del tributum de las comunidades esti- 
pendiarias (según los censos plinianos el 90,7 % de la 
provincia), el impuesto sobre las herencias de los ciu- 
dadanos (XX Hereditatum) y distintos vecligalia o tasas 
sobre actividades comerciales que grababan la manu- 
mision de esclavos (XX Libertatis), su venta en subasta 
(Quinta et vic. Venaiium mancipiorum) y cualquier tipo 
de transaccion comercia¡ (centesima rerum venalium). 
También era una fuente de ingresos el portorium o tasa 
del comercio interprovinciai, cuya statio u oficina cen- 
tral debía situarse probablemente an el puerto tarraco- 
nense". 
Cada uno de estos impuestos funcionaba de forma 
autónoma encomendados a procuradores de rango 
sexagenario y con personal propio da cada servicio, 
normalmente registradores y copistas (commenta- 
rienses), y contaban con cajas independientes (arkae) 
administradas por contabies (arkari~). Ei tesoro de la pro- 
vincia era el fiscus o arka, a cuyo frente se situaba un 
dispensator. normalmente un liberto imperiai, respon- 
sable de los fondos ante el procurador general. de nuevo 
auxiliado por personal diverso: arkarii, exactores, vilici 
y coac1ores7*. Sus ingresos procedían no sólo de la fis- 
calidad sino también de los arrendamientos de bienes 
públicos y de conceptos varios como las multas y los 
testamentos sin herederos. En último lugar era privile- 
gio del emperador ia confiscación de todos los bienes 
de los condenados en juicio legal (bona damnalorum) 
io que dio lugar en época juloclaudia a terribles intrigas 
de corte con espías y acusadores profesionalesB0. 
Este modelo provincial dejaba en manos de ¡os ordines 
de las colonias y municipios el grueso de la organiza- 
ción censuai y administrativa y en la munificencia pri- 

vada de sus integrantes y notables la resoiución de los 
problemas relativos a las infraestructuras (acueductos, 
cloacas, pavimentaciones) y al desarrollo y embelleci- 
miento urbanístico de sus ciudades8'. Al mismo tiempo 
el paso por los ordines locales significaba un primer 
paso en la carrera pública da los provinciales, una carrera 
en ocasiones proiongada hasta el orden ecuestre y que 
con la dinastías fiavia y antonina se ampliaría para las 
grandes fortunas familiares ya consoiidadas hasta ia 
cúspide del orden social romano: el Senado y la púr- 
pura imperiala2. 
En ias etapas inicales del proceso, en epoca augústea, 
una admisión en el ordo tarraconense significaba un 
camino de promoción para las élites urbanas de las 
colonias y municipios del interioP y, de forma inversa, 
también un lugar de aprendizaje y formación de invi- 
duos selectos que pudieron actuar como líderes en la 
creación de nuevos municipios y coloniasa'. 
Funcionando la administración y el fisco de este 
modo independiente, la actividad del gobernador que- 
daba limitada primordialmente a la administración de 
justicia, ahora protagonizada por los conuentus. Según 
una anécdota transmitida por Séneca el Retor (X con- 
troversia, proem.), Augusto guardó siempre un grato 
recuerdo de los discursos judiciales del abogado Gavio 
Silón que él había escuchado en Tarraco. De nuevo 
debemos plantearnos también dónde tenia lugar esta 
vida judicial y dónde pasó a ser almacenada la inmensa 
documentación generada por la misma. 

EL FORO DE JARRACO Y LOS MONUMENTOS 
DEL CULTO IMPERIAL 

En ei contexto urbanístico tarraconense de inicios del 
siglo I dC tenemos que considerar que todas estas 
cuestiones, tanto las relativas a la colonia como las pro- 

78.- Sobre la fiscalidad ,mpeiial.ver sintesis general en Lo Cascio 1991. 144-173 con cronología y anaiisis de cada uno de los impuestos. Para 

Hispania pero IambiOn como referencias generales resultan en extremo caras y Ut~les los estudios especiflcos de Mufili 1982 y 1986. Sobre el 

trafico interprovinciai v. Nicalet 1990. con estudio del epigrafe relativo a la elaboración y archivo del reglamento aduanero de la piovinca de 

Asia encontrado en Eieso. 

79.- Muñiz 1986. Sobre ei gran aparato buiocratco representado por los esclavos y iibeitos mpeiiales (la farnrlia Caesaris) ver como estudios 

generales Boulveit 1970 Y Weaver 1972. Para las Provncias hispanas v. Serrano 1988. 75-96. Una vez mas, los testimonios tarraconenses de 

todos estos cargos estan recogidos en las RIT sintesis en Alfoldy 1991, 58-59. 

80.- Suetonlo , Tib 49, 2 recoge e famoso elemplo de Sen. Marius, un iquisimo propietario minero en Hispana, acusado falsamente de 

incesto por Tiberio. condenado y cuyas mnas fueron expropiadas. 

81.- MeichorGii 1994a y b. 

82.. Caballos 1990. 

83.- Como ha demostrado el bello estudo de X. Dupi6 (19921. este seria e caso dei personale augústeoi. Lionius Sura. constructor del arco 

de Bera. sobre la uia Augusta. de familia probablemente originaria de Ceisa. 

84.- El mejor ejemplo conocido es L. Maicws Optatus, edil tarraconense que pasó a ser uno de los fundadores de lluruio. censor de su pobla- 

ción (rivir qquoquennalrs) y duovir de la msma antes de continuar una carrera ecuestre como prmei prefecto de Astuna y trbuno de la IqiOn 11. 

SU discutida datacion se situa bien en epoca augustea o con los flavios. cf. R C  l. n. 128.: Ojeda 1993. app. l. Nuestra Interpretación de su cui  

sus en liuia supone aceptar la datación augUstea. 
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Figura 1. Arquitectura pública de la colonia Tarraco superpuesta a la trama urbana actual. FP: Foro provincial, rodeado 
por los lienzos de la muralla republicana; F: foro de la colonia; T. teatro; A: anfiteatro extramuros Junto a la vía Augusta (di- 
bujo TED'A 1988). 

pias del conuentus o las provinciales. debieron ir super- 
poniéndose en un mismo espacio público: el foro de la 
colonia. Éste se situó, como dijimos anteriormente, 
sobre la plaza central repubiicana, en ei extremo 
suroriental de la colina tarraconense, presidiendo desde 
una alta carena la actividad portuaria. Las fortificacio- 
nes de ¡os siglos XVll a XIX y sobre todo la urbanización 
contemporánea dificultan en gran medida su conoci- 
miento, pero gracias a la incesante actividad arqueoió- 
gica de Hernández Sanahuja en el siglo XIX y de Mn. 
Serra Vilaró en los años 20 y 30 de este siglo han podido 
preservarse ¡os restos de la basílica jurídica y de un sec- 
tor anexo monumental, todavía mal conocido, en el que 
deberíamos situar los templos forenses. 
La gran basílica jurídica es un edificio monumental de 
tres naves. con columnata perimetral de 4 x 14 colum- 
nas, cuya construcción aterrazada arrasó totalmente 
las estructuras preexistentes (silos, cisternas, etc.). 
En el lado sur, el edificio limitaría con la plaza forense 
según dos posibles soluciones: una fachada provista 

de puertas abiertas a la piaza, o bien mediante un doble 
porticado. En el lado contrario, semiexcavado en el 
terreno naturai, la basílicadisponía de una gran sala en 
posición axiai, separada del ambulacro por dos colum- 
nas intermedias y una hilera de doce pequeños locales 
aiineados en dos grupos de seis a ambos lados de la 
mismaaJ. 
Si durante varias décadas estos restos han sido el único 
testimonio de la arquitectura del foro tarraconense, 
en el año 95 unas afortunadas excavaciones de urgen- 
cia en la vecina c. del Gasómetro han proporcionado 
las primeras evidencias del limite meridional de la piara 
forense. Se trata de una hiiera de tabernae paraielas a 
la basílica pero situadas a una altura muy inferior y con 
¡as puertas abiertas hacia el exterior de la plazad6. El pór- 
tico que delimitaría el área forense se situaría por tanto 
bien sobre estas tabernae o bien (como creen sus exca- 
vadores) inmediatamente tras ellas. Delante de estas 
tabernae se extendía aparentemente una nueva plaza 
atravesada por distintas cloacas y conducciones, lo que 

85.- Definida y estudiada por R. Mar y J. R u l i  de Aibulo (1987: 1988; 1990) y, de forma independfente. tarnbien por J.Ch. Balty 1991, 337- 

339. Sobre el foro de Tarraco ver la sintesis de Rulz de Aibula 1990. 

86.- Excavaciones de la empresa CODEX dirigidas por J.M. Macias al que agradecemos sus informaciones. En el lugar aparecieron nuevas 

cabezas marmóreas de personajes imperiales. 



nos estaria mostrando una construcción monumental 
en terrazas todavía difícil de definir en sus detalless'. 
Dado que en el lado oeste del foro limitaba de forma 
aproximada con la muralla de la ciudad tan sólo queda 
el lado este para hipotetizar la situación de los templos 
forenses. A uno de ellos debe corresponder el gran 
podio de obra caementicia con hileras de silleria desa- 
parecidas anexo a una plaza excavada en el siglo XIX 
con numerosos hallazgos estatuariosa8. 
Podemos situar la cuiminación de la reforma urbanis- 
tica de esta plaza forense en la década anterior al cam- 
bio de era. Una estatua dedicada por la colonia Tarraco 
a la Victoria Augusta (RlT 58) aparecida junto a la basi- 
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lica y los fragmentos de un importante arco monumental 
en sillería de arenisca estucada, decorado con relieves 
de armas y cautivos, aparecidos dispersos por el 
interior de la basilica, testimoniarían con su levanta- 
miento que el foro augústeo se hallaba ya urbanizado 
y comenzaba a albergar los nuevos monumentos con- 
memorativos, centrados de forma prioritaria en la sumi- 
sión escenográfica al nuevo orden imperial que carac- 
terizó en todo ei mundo romano la nueva concepción 
arquitectónica de las áreas centrales". 
En esta plaza forense tuvo que situarse el ara que la 
ciudad dedicaría a Augusto inaugurando el cuito impe- 
rial en las provincias hispanas, transmitida por una cono- 

Figura 2. Detalle de la situación de la basiiica forense y del teatro, en la parte baja de la ciudad. El asterisco muestra la 
situación de las recientes excavaclones en la calle del Gasometre citadas en el texto (dibujo TED'A 1988). 

87.- Cf. Mtr6 1993 con nuevas evidencias de arquitectura p"b1ica en el entorno de la c. Capurxins al sur del sector ahora descrito. 
88.- Seria Vilar6 1932, ftg. 26. Ruir de Aibula 1990, fig. 5. 

89.- Ver sobre este arco KoPPel 1989: Dupie 1993. Los iragrnentos corresponden a seis piezas con decoración figurada a tamano real (una 

cabeza femenina y cautlvos con ropas bárbaras). X Dupr6 propone incluir tarnbibn cuatro dovelas de arco con arquivolta. un capitel coiintio de 

sernicolumna Y los fragrnenios de cornisa aparecidos entre las ruinas de la basilica forense. La relación dei arco con el finai de las guerras cán- 

tabias Parece lógica y para su dataci6n se han Propuesto las fechas sucesivas al segundo viaje de Augusto a Hopania en el año 13 aC, a cuya 

vuelta a Roma se dedicó ei Alfar de la Paz. 
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cida anécdota de Quintiliano (Inst.0~ VI, 3,77) relativa 
al "milagro de la palmera". Un suceso cuya importan- 
cia simbólica propagandística queda asegurada por 
la representación dei aitar (y la paimera) en monedas 
tarraconensesdel ario 15 dCeO. Un altar dedicado a 
Augusto por "los tarraconenses" tuvo necesariamente 
que situarse en ei foro, bien junto a ia basílica o en el 
sector de los templos. Sabemos que el ara que la plebe 
de Narbo ofrendara al emperador en los arios 1211 3 dC 
fue colocada en el foro, y su reglamento resulta un mag- 
nífico ejemplo de las obligaciones dei culto y el calen- 
dario anuai de cinco sacrificios y ceremonias ligadas 
a diferentes acontecimientos de la vida de Augusto" 
Pocos años después. el espacio de los templos foren- 
ses y el ara imperial tarraconense se vio incremen- 
tado con el nuevo e importante templo de culto impe- 
rial levantado al dios Augusto tras su muerte en el año 
14 dC. De nuevo se trata de un monumento conocido 
por una breve cita textual. en este caso de Tácito y con- 
firmado por su representación numismática en series 
coetáneas a ¡as emisiones del ara, mostrando en el 
anverso ia estatua de cuito con leyenda Deo Augusto 
y en el reverso un gran templo octástilo con leyenda 
Aetemiiatis Augusta y las siglas C(o1onia) U(rbs) T(r/ump- 
halk) T(arracojW. La prueba de que este templo -cuyos 
restos todavía no han sido encontrados- se situaba tam- 
bién en el área forense vendría dada por la proceden- 
cia en el entorno de la basílica jurídica y en la vecina 
necrópolis paleocristiana de toda la epigrafia conocida 
relacionada con el culto imperial dedicada por priva- 
dos, por ios sevires o por la colonias3. 
Al igual que sucedía con et ara de Augusto podemos 
mantener la situación de este nuevo gran templo entre 

tos templos forenses pero con un nuevo y significativo 
carácter. Mientras que el ara augústea correspondió a 
una decisión de la ciudad, autónoma en sus cukos, según 
la cita de Tácito, la autorización de Tiberio para ievan- 
tar el templo fue dada "a ¡os hispanos" y para que sir- 
viera de ejemplo "a las demás provincias". Tomando pues 
la cita en un sentido literal este templo se ha conside- 
rado uno de los primeros testimonios de culto provincial, 
heredero de una tradición inaugurada por Octavio en el 
29 aC al autorizar a las provincias de Asia y BitiniaIPonto 
a levantarle templos en Pérgamo y Nicomedia. El con- 
traste es evidente con otras fórmulas iniciales del culto 
imperial provincial en Occidente centrado en ¡os grandes 
aitares de Lugdunum (12-10 aC) y el oppidurn Ubiorum 
(cambio de Era) actuando como factores de romaniza- 
ción de las provincias fronterizas 
La ausencia de epígrafes de flamines provinciales ante- 
riores a época flavia nos impiden conocer el sentido 
exacto de la cita de Tácito. La asamblea de César en 
el 49 aC fue la última gran reunión provincia¡. y se enmar- 
caba en un claro contexto bélico. No tenemos datos 
precisos sobre la relación existente entre la nueva orga- 
nización provincial augustea y los mecanismos de repre- 
sentación de ¡as élites urbanas provinciales. El porcen- 
taje abrumador de comunidades estipendiarias en la 
citerior que describe Plinio podría llevarnos a conside- 
rar poco operativo este consejo provincial, pero tam- 
bién es cierto que la misma situación de ignorancia la 
tenemos en la vecina provincia Bética, y que ésta figura 
como la dedicante de una costosísima ofrenda de oro 
en el foro de Augusto en Roma, unida, según testi- 
monio de Veleyo Patércuio (2,39,2) a otras proceden- 
tes del resto de las provincias hispanasag. También pode- 

90.- "Los tairaconenses anunciaron a Augusto que una palmera habia nacldo sobre el altar a él dedicado, "Parece", wspand~b. 'que no se hacia 

servir demasiado". Como remarcó en su momento D. Fshwlck (1982, 226) la anécdota tendria una explicación simpie. El paimito es una da ¡as 

especies tipicas de Tanagona. El alta5 de tamaño considerable, estaría realizado en obra y a tiaves de sus losas de revestlmiento, realizadas en 

caliza o mBimol, pud6 surgir el tallo de una semiila localizada en ei rellena de tierra interior El mismo tipo de "milagro" ocuirido en Trallris o Roma: 

enaiam inrariuncturas iapidum ante Oomum suam paham (Sue!., Aug.. 92.1). R. Etienne (1958. 365-366) señalaria que este altar. que inaugu- 

rarla el culto imperial en las provincias hispanas, estaría directamente influido por la embajada de Mitllene dinglda por Patamon (IGRR I V  38) 

que habría acudido a Taiiaco en si año 25 aC paia comunicar a Augusto ios honores que se le decretaban: ConsaQiación de un templo y un 

saceidocio, celebracion de juegos, conmemaiacion mensual del día del natalicio, sacilftcio de Vacas blancas, inseictón de su nombre en los jura- 

mentos, stc. Ei epígrafe IGRR ¡V. 39. testimonio públoo del decreto, señalada J m c o  entre una iista de ciudades a las que se mando copia da1 

mismo: Peigamo (sede dei templo provincial de Asia que se construia en esos momentosl, Actium. Brundisium, Tairaco y Massilia. 

91 .- iLS 112, i 12- 13: Pleps narbonensium aram Naibone in foro posvi!. Cf. un amplio y detallado analisls en Gayraud 1981. 358-366. 

92.- Tacito,Ann., 1, 78: "(El emperador Tiberio. en ei año 15 dC) dio permiso a los hispanos paia ievaritai un templa a Augusto en lacolonia tana- 

conense dando ejemplo a todas las provincias" 

93.- Dupié 1987, Ruiz de Aibuio 1990. Cuando en epoca flavia se Construyera el "foro piouinciai". este faro de la colonla continuarla reuniendo 

epigrafia y estatuas de los sucesivas dinastas ofrendadas por el ordo y los privados. 

94.- M, Fishwick 1987; TED'A 1989. 

95.- CIL VI 31267, Hrspanla Romana 1997, num. 205: imp[eraioifl Caesari/ Avgusfo, Pfaloi P(a1rraeJ / Hispan,a ulter!or Baetica / quod bensii- 

clo eius e! /perpelua cura prouinaa /pacala es1 Aurip(ond0) / Cfentum). El pedestal bético sustentaba una imagen de oro de cien ltbras (32.7 

kg) de paso, una Cantidad de ora excepaonai para las ofrendas de la época. Excluyendo que se tratara da una estatua imperial (Augusto no las 

m..a.i,, i i..,,3na i o a i  o<.oa Ea l n i i l l ~  n1 , , 7 ~ ~  imanen de 1s nrnvinci? o hien iin reliev~ O un mRdallón relacionados. 
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mos plantearnos que sentido tenía levantar un templo 
provincial si no quedaban asegurados al mismo tiempo 
el culto y la realización anual del calendario de cere- 
monias. Dado que la estructura conventual permitia una 
convocatoria fácil y una representación equilibrada de 
las distintas élites urbanas de la provincia podemos qui- 
zás imaginar la existencia de embajadas provinciales 
como mínimo para celebrar anualmente el natalicio del 
dios Augusto. 
La actividad judicial de la ciudad y del convento, al 
igual que la administrativa de la provincia, tuvo que 
desarrollarse en época julioclaudia en el espacio 
forense, repartiendo sus actividades entre los tem- 
plos -encabezados por el capitolio y el templo de 
Augusto- y la basílica. Son caracteristicas en este 
último edifico tanto la gran exedra axiai, equivalente 
a la aedes Augusti de la basílica vitrubiana en Fano, 
sede del tribunal de los duoviros bajo una estatua del 
emperador, como los pequeños locales alineados a 
sus lados en los que podemos excluir una actividad 
comercial primaria que nunca se realizaba en el inte- 
rior de las basilicas forenses. Por el contrario veria- 
mos en los mismos un uso más apropiado como tahu- 
/aria al servicio de la colonia y el conuentuss6. En la 
basílica estarían expuestas las listas anuales de los 
iudices, una de las primeras obligaciones de los nue- 
vos duovirose'. 
La gran exedra axial fue reformada en un segundo 
momento, cuando el acceso a ia sala fue iimitado a 
un acceso central y dotado de un vestibulo separado 
por tres columnas intermedias. En asta reforma, bien 
documentada por Mn, Serra Vilaró, el pavimento de 
la sala fue realzado y enlosado con placas de mármol 
blanco rectangulares, situadas iongitudinalmente en 
los laterales y en el centro formando un dibujo sim- 
ple combinando marcos de mármol verde veteado 
(verde antico) con discos biancos insertados. Como 
ya observara J.Ch. Balty, esta combinación es carac- 
terística de pavimento de una curia, que tendria como 
paralelos próximos los bellos pavimentos de placas 
con idéntica disposición en ¡as curias africanas de 
Sabratha, Timgad, Madauro o Tuburbo Maius, con 
una media de superficies en torno a los 100 m* *@. 
Las dimensiones de la exedra tarraconense en su fase 

inicial (13 x 11 m) resultan suficientes, pero con la 
reforma se crearia un vestibulo que recortaría de forma 
excesiva el espacio disponible para la sala. Quizás 
debamos ver mejor en esta reforma la renovación 
decorativa del tribunal de justicia instalado en la basi- 
lica. 
Por el contrario, las actividades relacionadas con la 
administración provincial debieron buscar mejor ei 
amparo escenográfico de templo de Augusto, garante 
del nuevo concepto de la Eternidad imperial. Los nue- 
vos personajes de la administración de la provincia ya 
no procedían únicamente del entorno senatorial y de 
los círculos personales de clientela de los goberna- 
dores sino que surgirian directamente del circulo clien- 
telar y doméstico del propio princeps. es decir, sus 
clientes, Iibertos y esclavos. En este contexto, la situa- 
ción más apropiada, creemos, para albergar el tahu- 
Iarnim provincial seria el interior del propio templo de 
Augusto o un punto concreto de su inmediata area 
sacra. 

LA TOPOGRAFiA DE LA TARRACO AUGÚSTEA. UN 
PROBLEMA PENDIENTE 

Más allá del área forense, la topografía urbana de la 
Tarraco augústea continua siendo un enigma del 
que no obstante emergen algunos datos significati- 
VOS. Importantes excavaciones todavia inéditas ileva- 
das a cabo en la PI. de la Font en los años 1994-1995, 
bajo la arena del circo flavio, han proporcionado evi- 
dencias de una figiina de producción cerámica con 
balsas de decantación y un amplio vertedero de cerá- 
micas comunes datable en época tiberianam. Un cen- 
tro productivo cerámico de estas caracteristicas y cro- 
nología resulta inimaginable en el interior del pome- 
rium. Debemos por tanto concluir que este sector 
de la ciudad era todavia un espacio suburbano quizás 
integrado en la periferia del recinto militar ya que la 
muralla republicana del mismo, en la cabecera del 
circo, parece englobar este sector y existía en las pro- 
ximidades como mínimo un edificio monumental 
realizado en silleria desmontado en epoca flavia para 
construir una de las torres de acceso al nuevo foro 
provincial'". 

96.- Mar/ Ruir de Aibulo 1987; Ruiz de Aibulo 1990. 

97.- Lexiine.. 86, l. 19-23: "Los que sean asielegidos y distribuidos. sean ellos por la presente ley los jueces de asuntos privados en ese muna- 

CIPO, y el que presida la )uiisdicción tanga publicados, escritos en labias, anle su tribunal de modo que se pueda leer faciimente desde la 

calle, por todos los días que queden de aquel ano. y ia mayor parte del dia, los Pienombres y nombres de todos ellos. así como los prenom- 

bies de sus padres, sus tribus y cognombies". 

98.- Balty 1991, 338.339 Ver ahora sobre este pavimento la iestituci6n de E. Pérez 1996, num. 129, flgs 61-62 datandolo estilistoamente en 

epoca adiiánaa. Agradecemos a C. Salom hacemos conocer este trabajo. 

99.- Ex~avaciones d ~ l  Sewe Arqueolbgic de la URV, dirigidas por P. Gebelli. 

100.- 8aio la torre denominada del Pretoilo, v. Dupré y Subias 1993. 
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Figura 3. Planta del foro provincial y e circo anexo (TED'A 1989 b, fig.2521. El lector tendrá en cuenta que esta planta 
no incluye las importantes novedades de estos últimos diez años (cf. Peña 1 Diaz 1998). 

LA DINAST~A FLAVIA Y EL "FORO PROVINCIAL" 
TARRACONENSE 

La concesión por Vespasiano a las provincias hispanas 
del derecho latino en los prolegómenos de la larga crisis 
del año 69 dG significó la culminación del proceso urba- 
nizador de las provincias  hispana^'^'. Aunque la medida 
perseguía ante todo la restauración del entramado fiscal 
provincial mediante un conocimiento más concreto y deta- 
llado de las distintas comunidades, en lo evergético sig- 
nificó una explosión de actividad por parte de las nuevas 
elites urbanas ansiosas por hacer frente a sus obliga- 
ciones como magistrados y decuriones, demostrando su 
poder económico y sus virtudes civicas. Junto a ellos, 
contemplamos igualmente la creciente "liberalidad en las 
acciones de los ricos privados, hombres y mujeres. en 
servicios, donativos, aparatos decorativos y restauracio- 
nes que tan a menudo agradecieron las comunidades 

urbanas honrandoles públicamente con estatuas que en 
ocasiones incluso ellos mismos se pagaban. La pirámide 
social característica de la sociedad romana conseguía así 
integrar perfectamente a las élites urbanas provinciales. 
abriendo un limitado y selecto camino hacia los ordines 
ecuestre y senatorial, es decir, a los principales puestos 
de mando en la administración, el ejercito y la religión"'2. 
En apenas veinte años, se levantó en lo alto de la 
colina tarraconense un enonne complejo ceremonial com- 
puesto por un templo superior rodeado de un afea sacra 
porticada, una segunda y enorme plaza rodeada de crip- 
topórticos superpuestos y por ultimo un circo situado en 
posición transversal si~iend0 de limite al conjunto y sepa- 
rándolo escenográficamente del resto del espacio urbano. 
Se trató de una obra descomunal para ser realizada en 
el interior de una ciudad, y ello probaría en nuestra opi- 
nión que hasta ese momento toda la parte superior de 
la colina era un espacio poco o nada urbanizado. 

101.- Pltnio, NH, 111.30: "El emperador Augusto Vespasiano dio a toda Hispania en los anos en que las tormentas asaltaron a República, el 

derecho latino". 

102.- Melchor Gil 1994 a y b: Caballos 1990; Alfüdy 1998. 
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El estudio de G. Alfoldy'" sobre los epigrafes dedicados 
a los flamines provinciales ofrendados, ahora sí, por el 
concibum provinciae Hispaniae citeriork desde época fla- 
via hasta fines del siglo II dC, ha permitido definir este 
conjunto arquitectónico, uno de los más grandes de todo 
el mundo romano, como la nueva sede del culto impe- 
rial provincial: un enorme santuario, plaza de represen- 
tación y edificios de espectáculos (circo y más tarde tam- 
bién anfiteatro) que sewian de lugar de ceiebración de 
las grandes ceremonias provinciales de¡ culto imperial. 
El consejo de la provincia (conciium pHc) era una asamblea 
de delegados de las colonias y municipios de toda la pm- 
vincia, probablemente seleccionados en los conciba cele- 
brados en los respectivos convenfus, que una vez al año se 
reunían en Jmco para elegir el flamen anual dei cuiio y par- 
ticipar en las ceremonias. Un tipo de reunión que se 
extendía a la práctica totalidad de las provincias occidenta- 
les y africanas (senatoriales c imperiales) pero con cronolo- 
gías y desarrollos específicos todavía por conocer en pro- 
hindidadIm. En realidad, detrás de esta parafemalia religiosa 
se ocuitaba una razón corporativa mucho más pragmática: 
la reunión anual permitía a las éiites utbanas de la provincia 
tratar sus problemas comunes, esencialmente fiscales y 

territoriales. y actuar como un mecanismo de presión, bus- 
cando la protección de patronos influyentes o enviando 
embajadas ante el emperadorIm. La actitud contestataria 
de los tres conciiia provinciales hispanos convocados de 
forma excepcional en Tanaco por el emperador Adnano en 
el invierno del año 123, ante sus peticiones de levas milita- 
res. acredita pektamente la autonomía de los concilia y 
su protagonismo en defensa de sus propios intereses'". 
Que estos conciba provinciales se generalizaron en época 
fiavia queda atestiguado por el famoso fragmento de la 
ley que regulaba las atribuciones del fiamen provincial 
en lavecina provincia narbonense. Se trata de un frag- 
mento de placa de bronce aparecido en el siglo XIX cerca 
de Narbona, entre los restos de un gran compiejo arqui- 
tectónico suburbano compuesto por una plaza porti- 
cada unida a un anfiteatro; una /ex pública reguladora 
del culto provincial, con texto emanado de la cancilleria 
de Roma que debemos considerar semejante en su 
esencia a los existentes en las demás provincias. Los 
capítulos consewados son los relativos a los honores 
debidos al flamen saliente, sustitución del flamen que 
deba ausentarse, celebración de la asamblea y uso de 
los dineros públicos destinados a las ceremonias'"'. 

103 El estudio prasopogiáfico de Alfoidy 1973 sobre los flamines piovinciales de la Tarraconense dentific6 75 tiamines y 12 flaminaae. Ver 

también RIT; Nf6idy 1991, 60-62: Alfoldy 1988, 22 y SS. 

104 LOS estudios fundamentales con los de D. Fishwick recopilados en Fishwick 1987. 

105 RIT 331 y 332: Alfoldy 1991. 59-60, 

106 'Adnano se dingi6 después a ias Hispenias y pasó el Invierno en iarraco, donde a sus expensas restauro el templo de Augusto. Conwcd a 

todos ¡os hispanos a reunirse en asamblea en Tariaco; pero habiendo rechazado la leva los colonos itaios bromeando, en expresión del mismo 

Mario Mdximo, y los demás enérgicamente decidió en todo con suma prudenca y cautela." (Eiio Espaniano. Vlt Hadr.. 12, 3). 

107 Lex de narnonro prouinciae narbonensis: CiL Xl16038 S ILS 6964. Ci. Gayraud 1983,384 y SS. No conocemos hasta ahora una traducción 

castellana de este texto que cieemos fundamental y que hemos solicitado a nuestro compañero de ia URV, (xof J.M. EscoM. a paitii de la res- 

titución de M.W. Seston (citen Gayraud 1981, appendice): 

" ... N m a l  ... lictwes iy) mensajeros que son el se~icio de los maglstrados, que la siwm ... /...según la ley y el derecho de esta pmncia /..ante los decu- 

nones O el senado que tenga el derecho de decir su paiecer y de hacerlo constar / ... que tenga e derecho de ver los juegos pubiicos entre los decunones 

010.3 smadores en el p r h e  h m /  ... l a  mujer] del &en vestida con EJ vestido blanm opurpura ios das de iiestal ... ni conva su voluntad jure ni toque 

eiwerpodeun hombre mueito. ni la nombre, ni pamapeensubneni si noesun padentely que iesea permRKlo ocupar su lugaren lose$oectácicuios públi- 

cos de esta provincial honores de aaucl oue ha sido&wn- /Si aquel que ha sido ffamen no ha hecho nada contra esta iey, entonces aquel 

que sea/ffarnenque pmcuieque lasque hayan venido a laasambleaidespuesde jummediante las tablillas establucan quele ~eapermmdo, a aquel que 

ha s~do/ffamen. w e r  estatuas en eitemplo del dino Augusto y detener ei derecho de poner una estatua1 y degrabar su nombre, y elde su padre. y su 

lugar de odgen, y e ario en que ha s~do iiamen. Peroque en 1 Nabona nadie tengael derecho de poner una estatua dentro delos llm~tes de este templo sl 

no lo1 ha pernilidoel ernwadoiC&arVespasiam(¿). Queaquel dsmo tengaeiderecha en suwna y en/laasamb@ de la provincia Mrbwensede s n -  

tase entre os hombres de su fango según ia 13) /de esta pmincia, de decir su parecer y de hacedo constar; iguelmente. cuando se iekbieun Iespectá- 

culo publico en a provincia. de estar entre los decudones con la toga pretexta y de hacer/ seMr públicamente, los dias durante los cuales habia hecho e( 

sacdficio cuando era Rarnen, aquel /vestido que habla dilizado cuando lo hacía. 1 s i  el bmen de estar en la &&& / Si el #amen deja deestar en la 

ciudad y no tme un substkuio. entoncesque aq& que sea!escogidopor acuerdodela piovincia, en4 espacio de tresdias desde que tenga mnocimiento 

y 1 puede, haga los saumcios en Narbona y esto de acuerdo can esta lev durante ei resto de este /año en el orden establecido según el cual se celebren 

b3s SacniiCbs de los flamines mueles y &te 1 si los ceiebia durante no menos de treinta días, que tenga iguai 1% derecho y Causa que el #;amen /augustal 

nombrado según esta iey I d - n  w liuoar se ha de cd&ai iaasambh -/Aquellos que hayan acudido a Naibona para Ea asarnblaa de la pnvinna, que 

ia ceiebren alli! mismo. Si se trata elgun asunto en una asamblea cdebrada tuera de Narbona pno dentro de las 1 limtes de los narbonensei, que éste 

sea raf6cado. 1 -Sobre los dineros Dúblicr dssso~dos a las c a e  nias ieliaiosas - / B que dele de ser Rameo, que procure, con los dineros que sobren 

de ios destinados a as/ ceremonias sagradas en el ternpio del diiw Augusto. mn  el permiso de aquel que durante ese I a M  presida la pioincia, poner 

estatuas o imágenes delemiievadar Cesar Augusto Vespasiano (¿)/ dentro de este mismo templo. Que nade gaste estos dinems en ninguna otra coca y 

que nadie1 haga de manen que diga queéi ha hecha m& de lo que ha hecho dante de aquei Cjue hará las / mentas de ia provincia". 



Un aspecto importante de la ley narbonense es la docu- 
mentación de una caja provincial administrada por el 
fiamen destinada a los gastos de las ceremonias y a las 
actividades evergéticas y decorativas. Un honor 
como el sacerdocio provincial sin duda significaba un 
considerable gasto personal de quien ocupaba el cargo 
tanto por su carácter munerario, como organizador de 
espectáculos, como en su vertiente ornamental 
urbanaIg. 
El conocimtenlo de la forma arquitectónica de este gran 
complejo ha avanzado notablemente en los últimos años 
desde que el TED'A presentara en 1989 las dos pri- 
meras sintesis giobales sobre el conjunto, incluyendo 
la historiografia, planta arquitectónica, datación estra- 
tigráfica, elementos decorativos y marco funcional e his- 
tóric~'~*. Siguieron a estos trabajos una serie de impor- 
tantes monograíías aparecidas con ocasión del XIV Con- 
greso Internacional de Arqueologia celebrado en Tarra- 
gona en 1993. En primer lugar las dedicadas a la 
torre de la Antiga Audiencia, cuyo estudio explicaba 
igualmente el funcionamiento de ia simétrica Torre de 
PiiatsICastell del Rei, y a la secuencia estratigráfica y 
constructiva documentada en el solar del nuevo Col.legi 
d'Arquitectes, anexo al recinto de c ~ l t o " ~ .  Al mismo 
tiempo, buena parte de los trabajos recientes fueron 
inciuidos en una nueva recopilación editada por R. Mar, 
autor tambien de una importante propuesta gráfica 
de restitución arquitectónica del recinto de culto, rela- 
cionándola con el modelo arquitectónico del Jempium 
Pacis'". Los aspectos decorativos han sido anaiizados 
por P. Pensabene, que ha podido confirmar estilisti- 
camente la cronoiogia fundacional del conjunto en época 
flavia. identificando los elementos arquitectónicos de 
datación anterior y planteando diversas cuestiones sobre 

el origen de los talleres que trabajaron en la obra y de 
los impulsores del pr~yecto"~. Actualmente, las exca- 
vaciones de urgencia se continuan sucediendo en este 
sector con gran intensidad y. si por una vez la colabo- 
ración entre las diferentes instituciones tarraconenses 
se mantiene y consolida, sus resultados deberán pronto 
incorporarse a la bibliografía cientifican3. 

LA RESTlTuCldN ARQUITECT~NICA DEL FORO 
PROVINCIAL 

El recinto superior de Jarraco actuaría como el area 
sacra del gran templo de culto provincial, que no debe 
confundirse con el templo de Augusto de época tibe- 
riana. Existen dos posibilidades para situar este templo 
provincial. La primera situaria el templo bajo la catedral 
románica, cuya nave central mantiene una sospechosa 
axialidad (señalada por Th. Hauschild) dentro del tri- 
pórtico romano. En la sintesis reaiizada por el TED'A 
nos limitamos a remarcar la importancia de la gran exe- 
dra pavimentada en mármol y provista de un amplio 
zócalo perimetral que preslde axialmente todo el com- 
plejo señalando las dos posibles composiciones: el 
de un templo imbricado en el pórtico, siguiendo el 
esquema flavio característico del tempium Pacis en 
Roma, o el de un tripóriico provisto de gran exedra axiai 
que envoiviera el templo central, como los documen- 
tados en Bavay y ~rier'". 
La revisión de la planta del conjunto y el análisis de 
los elementos arquitectónicos realizados por R. Mar 
le han llevado a inclinarse por ia primera solución, res- 
tituyendo un templo octástilo de orden gigante, imbri- 
cado con el pórtico perimetral"! Este pórtico estaría 
decorado siguiendo fielmente la iconografia del 

108.- La fijación oficial de los precios gladiatorios evidenciada en la orati0 italicense del 177178 (ve< nota 27) atestigua los problemas económi- 

cos generados en el siglo li dC por el desempeña de la carga muneraiia en las magistraturas urbanas o provlnaales, ver tiaducclón y comenta- 

rios en Balil 1961. Laprourncia, como institución. poseyó personal sewll propio. atestiguado en la lápida iunebre RIT 335. que L. Fabius. pro- 

nncfiaeJ ib(eiius) , dedicaia a su m"@< Gavia Athenais. 
109.- TEO'A 1989a; 1989 b, 435-448. En esta últlma obra se encontrara asimismo un completoestudio htstoiiogiáfica sobre la invecligación de 

este complejo arqusectonico: TED'A 1989 b, 25-56. Resultan tambien esenciales los trabajos anteriores de Th. Hauschild. espec. 1974, 

110.- OupiéICaiieté 1993: Aquilué 1993, 

111.- Mar 1993 a; Mar 19S3b. Las páginas del Bu!lIe?!iAiqueológlc de la Reivl Societat Aiqueolbgica Tarraconense recogen en los "ltimos años 

nuevas ntewenciones arqueológicas en diversos puntos del complejo. 

112.- Pensabene 1993 y 1996. 

113.- En este sentido queremos destacar el reciente trabajo de PeñalOiaz 1998 que han podido mconocer dos nuevas torres que ilanqueban 

el recintode culto. análogas a las existentes en la base de la plaza de representación y con una ldentica función como cajasde escalera y enlace 

entre los distintos ámbitos, interiores y enterioies, del recinto. Una de estas torres se transformaria en epoca medieval en el denominado castillo 

del Patriarca. Su lam. 11 es la primera que incluye las escaleras de acceso entre ambas plazas excavadas en 1993 por M Güell en el c. Majar. 

Entre las intewenaones recientes destacaremos las efectuadas en 1997 en el mum occidentai de pdastras de la plaza de representación; en 1998 

en el ángulo noreste de la misma plaza con ocasión del cambio de pavimentación de la piara del Fomm y la excavaci6n y recupeiacion de las 

estructuras del circo en el sector de la cabecera, Pl. de Sedassos y Casa de los militares, actualmente en curso, 

114.- TED'A 1989, 155-156. 

115.- Mar 1993 a; 1993 6. 
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For~ im Augustum con clipeos de Jupiter Arnón. y en 
la slleria de sus muros de fondo se abrian una serie 
poco usual de grandes ventanas rectangulares"'. Los 
hallazgos epgraficos y el texto de la ley narbonense 
i~idican que en este area sacra se situarían las estatuas 
de los diiii, acompañados por el emperador reinante y 
q~i i rás también por los genios de los siete conventos 
juridicos que formaban a provincia" . La claridad de las 
restituciones de R. Mar han sido de gran ayuda para 
entender la composición del área sacra. un trabajo que 
esperamos pueda ampliarse en los proximos anos a la 

plaza inferior. en la que se han ven~do realizando en los 
últimos anos importantes intervenciones arqueológicas. 
La enorme plaza inferior. denominada tradicionalmente 
la "plaza de representación", estaria destinada en los 
siglos I y II dC a contener las estatuas de los flarnines 
y fiarninicae. embajadores del consejo. patronos y pro- 
curadores provinciales. a cargo todas ellas del consejo 
provincial y también de personajes mporlantes honra- 
dos por sus comunidades de origen, pero siempre con 
el permiso del conse jo .  En ningUn caso coiiocido los 
decretos de los decuriones tarraconenses actuan como 

116.- T E D A  ;!li(Y, I ( ;dlE6. Pi.r!sñbeiie 1991, i: 81i3. sohre e modela canografco rin rstcs cll><.ris s?er nlinra tombien Eiisnl 1997 V r i i l a ~  

ri.i:: TEUA 1989, 151 152, Aiii i~li ie 19E. 7 9 ~ 8 7  

11  7.- ~o 1c.r rl<i fbrni>r, !c na,hone~?se 15~lpra n. oí41 es expci ta  al oxigir cl permso mnriinl para s i l t i i r  eslziiiias en r s t r  recr i tc En camliin el 

i i~r~1;~inei i t i  idel ara o1 Nilnirn iln A~ ig~ i s i r i  en el toro narhonrnse autoriza a ornar y sacrilciir en ella ,;~n iiins prablenias oue e rei i i rso trar icio~ 

inii si repniiiecitn del tnniolo <Ir Diana mi  el Avent~no L S  112, cara lateral. l. 9-23. "Si agiirio quere lrnpni. ornar. reslniiiar a t t i io  iir tierie~ 

li!i-t~lr ~81e ~ 1 1 0  S r a  Iiermildo i'nr las lev~c, liiimanas y divnos: si algiirio hace e sacrificio de una iictima si3 r l f ~ r e n r a r  la ofrrnrln .;iiplomrAiita~ 

i i  tliie se;, tenido 6,or regiiar. Si algiina qliieie hacer un don a este atar y enrqiiecerla. nlie teiirln 01 I>c$miso Y ~ i i e  a nicma ley qlle se avll~ 
r i i t r  al a11;ir :,e aulriiie tamhicn n esfe i i i i r i  Oue para este altar y las epigrafec las demas leyes scaii a s  misnias qiie lns <lo altar de D~niia eii el 

Av<.nfno' Ilirl7ios seqiiido la lrn;li,cclon francesa <le Gayraiid 1982, 360-361. vor tamben sus coiilentaros .lFi3-?fiGI. Eri Tirr;i< ri. o1 &>nrtc~iIar 

M Ariafls Ni.rii,ili~~l<iriir dedicaiite de riris eslaliias a divino Aiigiisto y al ovino Vespasaiio lRlT 65 y 691 li ivo qiir otrrndar1;is mn uiio ilr los 

IC~IIPIOS id t i1  lom <le la rolonla 

118.- RIT i idccs. taliiben Alloldy 1991. 59.62. 
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garantes de la ubicación de ias estatuas en el interior 
del gran recinto. Por el contrario, las expresiones con- 
sensus concili pHc, consentiente pHc y loco a prouin- 
cia fimpletratus indican claramente ia autorización expií- 
cita del consejo en esta colocaciónn8. 
Si las dimensiones en planta de este recinto resultan 
excepcionales, la restitución en altura de los pórticos y 
criptopórticos que rodeaban la gran plaza inferior no io 
son menos. Los accesos aparecen fuertemente con- 
trolados, y se realizaban fundamentalmente a partir 
de dos grandes torres gemelas situadas en los extre- 
mos de la plaza inferior'". El circo, comunicado con 
esta plaza por una escalera central en hemiciclo que 
conducia al pulvlnar y a la privilegiada linea de podio de 
su entorno inmediato, formaba parte evidente del mismo 
proyecto y actuaba como gran edificio de espectácu- 
los del mismo"'. Es ésta una asociación bien conocida, 
atestiguada en Ancyra (epigráficamente) y en los com- 
plejos provinciales (con anfiteatros) de Narbo y Lugdu- 
num. También en Tarraco, el vecino anfiteatro seria cons- 
truido por un flamen provincial a los pocos años de cul- 
minarse el gran recinto'22. 
NO obstante, esta dicotomia entre foro de la colonia 
y foro de la provincia ha sido puesta en duda por W. 
Trillmich en dos trabajos que hacían referencia a la 
organización urbana de Emérita y C o r d ~ b a ' ~ ~ .  Trill- 
mich ha criticado la utilización del término "foro pro- 
vincial" por su inexistencia en la tradicion literaria 
latina y ve imposible trasladar el "modelo" tarraco- 
nense a los casos emeritense y cordubense, cuya 
arquitectura pública y evidencias epigráficas piante- 
arian sensibles diferencias respecto a lo observado 
en Tarraco 

Ciertamente, foro provincial no es un termino reflejado 
en las fuentes latinas, pero, como en una ocasión recor- 
dara A. Carandini, tampoco lo fue la vajilla cerámica fina 
africana (que los arqueólogos denominamos Terra sigi- 
llata africana), y ia plebs de todo el Imperio comió con 
elia durante cuatro sigios. El término Forurn, en Roma. 
designaba tan sóio una plaza, ya fuera la gran área 
pública central (Forum Romanum), las lonjas de la aii- 
mentación y la ganadería (forum piscatoriurn, olitorium, 
boarium, suarium ...) o la plaza que rodeaba al templo 
de Marte jurado por Augusto en la batalla de Fiiipos 
(Forum A~gustum)'~'. Forum. en la epigrafia, designa 
normalmente la plaza pública central de un municipio 
o colonia, sede de la vida religosa, administrativa, judi- 
cial y de las grandes ceremonias públicas, pero si debia 
precisarse, por ejemplo ai conmemorar una reforma, el 
término designaba únicamente el espacio abierto cen- 
tral, el area, la plaza en sí misma'25. Otro tanto ocurría 
en los castra militares republicanos donde el fonim defi- 
nia la plaza de armas vecina ai praetorium. En úitimo 
término, forum fue también un concepto jurídico de defi- 
nición urbana aplicado a núcleos de población surgi- 
dos de un mercado estaciona1 en áreas poco urbani- 
z a d a ~ ' ~ ~ .  
Si algo queda claro en el esquema urbano de Tarraco 
es el carácter unificado del gran recinto superior, la 
existencia de autorizaciones especificas para el levan- 
tamiento de estatuas en el mismo, la duplicidad de 
las dedicatorias de culto imperial desde época flavia 
tanto en el foro de la colonia como en este recinto y 
su definición como una forma arquitectónica com- 
pleja que sobrepasa la lógica de un Augusteum, de 
un santuario de culto imperial. Foro provincial es por 

119.- Respectivamente HIT 327,323 y 374. Las dos primeras son sendas estatuas de flaminicae del siglo 11 pagadas por sus mandos, un flamen y 

unembajador del conseb que comemos por otrosepigrafes de! leunto, pero queen ios telosaparecen deforma pafliculai como dedicantes. Sa 

trataban pues de casos diferentes a ias estatuas de liarninicae dedicadas directamente por el conseio siguiendo el modelo de la HIT 328. La ter- 

cera es un homenaje de los decunones de !!erda a su conciudadano M. Fabius PauJnus agradeciendo sus iberalldades y conmemorando su ascen- 

si6n al orden ecuestre con Adnano; una estatua que quisieron situar en un espacio común compaitido con el resto de las ciudades piavinaeles. 

120.- Cuyas caracteristicas han sido estudiadas detalladamente en DupiéICaireté 1993. Ver sobre todo (fuera ya del tema que nos ocupa) el 

deseo expresado en la p6g. 6, reflejo de muchos aiios de arquealogia urbana. 
121.- TED'A 1988; Aqullué et aiii 1990. 

122.- TED'A 1988; 1990; Ruir de Arbulo 1993. 

123.- Trillmich 1993: 1996. contra Ruiz de Aitlulo 1996,305,307,308 y 310. 

124.- Cf. DA, RE, S.V. fonim, Fomm Augustum: Res Geslae. 21: "En terrenos de mi propiedad edifique el tempio de Maite Vengador y el Foro de 

Augusto, Con los despolos de ia guerra...". Por nuestra paite repetimos ahora los camptos que ya expresamos en Ruix de ArWb 1991 b. 11.12. 

125.- La distinción se aprecia ciaramente en la dedicatoria de L. Valerius i7mus referida a su reforma del ioro muniguense: [ternp!ujm, fonim 

i-4 [exedlraim ..l. [tablu!a[niim ... ld[W'iclavfit], cf. Hauschild 1986. 334 y lam. 58 a. Dos epigrafes tafraconenses (RlT 349 y 3531354; cf. Aifbidy 
1Q91,46) procedentes de la Tanagona renacentista instalada sobre el foro provncial mencionan dedicatorias in foro, io que dejarla sin sentldo 
esta polémica, al documentarse epigi6ficamente la denominacdn. Sin embargo, en otra lugar (Ruiz de Arbulo 1990, 135) hemos propuesta y 

razonado para estos epígrafes su ubicación en ei foto de la colonia. situado extiamwos de ia Taiiagona postantlgua y de donde pudieron ser 

trasladados al interior de ia ciudad como material constnictivo u ornamental. 

126.- Mencionados en las listas de asentamtentos urbanos contenidos en la Lex Rubna, ia Tabula de Heraclea o la Lex Mamilia Roscia: oppida, 
municipia, coioniae, pieafecturae. fora. vici, concriiabvia, caste!!a; cf. Biuna 1972. 256-261. Eiemplos numemsos en denominaciones urbanas. 
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tanto un término legitimo y sin duda el que mejor nos 
ayuda a entender este espacio público y sus varia- 
das actividades: con seguridad recinto de culto y lugar 
de reunión, pero tambien, queremos insistir ahora, 
nueva sede de la administración provncial de la 
Hispania ~iterior '~' .  

EL FORO PROVINCIAL Y SUS COMITENTES 

Nuestra interpretacion del foro provincial de Tarraco 
nos lleva a considerar que sus funciones no podían 
limitarse a albergar las escasas ceremonias anua- 
les del culto imperial provincial y la soledad anual del 
flamen. En las iineas que siguen vamos a intentar 
demostrar que los tres poderes provinciales, ei gober- 
nador como juez supremo, el procurador como 
gerente tributario y el concilium prouinciae debie- 
ron de alguna forma compartir estos espacios. 
Al observar el estiio fiavio de los elementos arqui- 
tectónicos del área sacra provincial columnas de 
orden gigante, friso con bucraneos, guirlandas de la 
corona cívica y emblemas sacerdotales, capiteles 
compuestos, arquitrabes, cornisas, clipeos de Júpi- 
ter Amón, friso con "can correnti", arquivolta de un 
arco o acceso monumental, elementos de puertas- 
y su realización general en mármol blanco de las can- 
teras imperiales de Luni, P. Pensabene ha recono- 
cido el trabajo de un talier directamente relacionado 
con la arquitectura pública de Roma'2B. Esta eviden- 
cia lleva a plantear como problema relacionado quié- 
nes fueron los patrocinadores del proyecto y cuál fue 
el origen de los fondos  empleado^'^^. La utilización 

de material lapideo de canteras imperiales no resulta 
definitiva por cuanto sabemos que estos materiales 
concentrados en los marmoraria del Tíber eran tam- 
bién puestos a la venta. Pensabene propone buscar 
el origen de os  fondos en los entornos familiares de 
los primeros flamines provinciales, personajes ori- 
ginarios de la propia Tarraco y que en diversos casos 
ascendieron rapidamente hasta la cúspide social 
aprovechando el "nuevo orden" implantado por Ves- 
pasiano. 
Sabemos que la concesion a Hispania del derecho 
latino en el año 69 implicó un cambio fundamenta¡ 
en la organización social de las tres provincias. Tuvo 
por tanto que realizarse un nuevo y fundamental 
censo. ligado a una operación censual de todo el 
Imperio directamente dirigida por Vespasiano y Tito 
en los años 73 174, que reorganizó los diferentes 
ordenes del Estado. En Hispania, este censo, el pri- 
mero realizado da forma completa desde los tres cen- 
sos augústeos, fue encomendado al gobernador 
(3. Vivius Crispus teniendo como adiutor especifico 
al procurador sexagenario Sextus Attius Suburanus. 
Conocemos tambien al procurador general en el año 
73, y era nada menos que C. Piinius Secundus, aun- 
que su paso por la provincia tan solo duró un año'". 
G. Alfóldy, tras realizar el elenco de los fiamhes pro- 
vinciaies de la tarraconense, situó el origen del fiami- 
nado provincial en al ano 70, directamente ligado a ia 
concesión del ius latii y siguiendo el paralelo cronoló- 
gico de la introducción del culto provincial en la pro- 
vincia de Africa'". Los dos primeros flamines datables 
son C. Emilius Fraternus y Raecius Gallus con estatuas 

127:TED'A 1988, 182 y ss. Ruz de Aibulo 1993. 100; 1996, 307. 

1 2 8 .  Pensabene 1996, 197.203 El andlisis de la decoración arquitectónica se ha centrado en la idendficación de los taileres segun 

el tipo de obras realizado, su estio decorativo y e materia empleado. Pensabene define cuatro tipos diferentes de intervención 1 

Aquellas realiza«ac por equipos que conocen directamente las obras públicas de Roma capitai: 2. Equipos tinerantes itálcos especia- 

lizados en grandes obras públicas. que conocen los modelos romanos pero los trabajan con estlos propios; 3. Equipos Provinciales tam- 

blén especialistas en arquitectura oficial y uso de mármoles importados peio que trabajan con fornias decorativas de carácter nlhs autó- 

noma; 4. Equipos locales, trabajando con materiales próxmos que utiiiran un lenguale decorativo inspirado en su propia tradición. 

129.- Pensabene 1996. 203 y SS. E Homenatge a F Giunta (Mayei y Miro, eds, 19961 ha tratado de forma monogi6fica el tema de los comi- 

lentes. v. Passim y sepecialmente Pensabene 1996. 

130.- O. Vivius: Rlfoldy 1969. 18-19; SAnius y C. Plinius: Ojeda 1993, n 41 y 40. El conocimiento preciso de Plinio Illl.28) sobre los números 

de la pobiación iibre en las tms conventos astures y gaiaicos, [a panr del censo del 73/74l y su omaion de estos datos pdia ei resto de con- 

ventos de la provincia permiten no obstante considerar que Plinio actuara en realidad como el primer procurador del distrito de Aslura ei Caiia- 

ecia, ver Alfoldy 1998, 15 y nota 12. 

131.- La introducción da1 culto provincial en África ntioduio una nueva era a partr de la cual los Hamines anotaban su año de mandato, Uno de 

los pedestalec (ClL 8. 12039) perrnitiria sltuar el año 1 de esta Era en los años 70 172 (cf. Fishwick 1978, 1221-12221. En la narbonense cono- 

cemos ai fiarneo prirnus en la persona de O. Trebelus Rufus de Tolosa, mencionado como tal en una nscr~pclon ateniense, ciudad a a que 

emigró y en la que ejerció como arconte epónimo en ei año 90, peio no podemos precisar con enact~tud la fecha de su flaminado provincial den- 

tro del mandato de Vespasiano (Gayraud 1982, 397 y ssj. La B6tca ha proporcionado un documento contmveiiido en e epígrafe CIL 2. 3271, 

de Castuio mencionando como flarnmi augusiali in Baeiica primo a un ignoius, de denso cuisus procuratoial ecuestre cuyo flaminado no 

podria ser anterior al año 90 y que se ha intentado explicar como una referencia a la cudad lcf. Fishwick 1978, 1223; Oieda 1993, n.  2). Las 

fechas admitidas para la introduccón del culto pravinclai en la Bética serían tambén os  años 70 172 
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dedicadas no obstante en el foro de la colonia. El cur- 
siis d e  pedestal de C. Emiiius Fraternus (o Fraterninusj 
menciona su responsabilidad en el censo de Aquitania, 
datable por Tácito en el año 61 y su flaminado provin- 
cial no pudo alejarse muchos años de tal cargotm. Por 
su parte, Raecius Gallus, tribuno con Galba, promovido 
a senador por Vespasiano en su censo del 73/74, reci- 
biria una estatua en el interior de la b8~íIica forense. 
Según el orden de su cursus, fue nombrado por el ordo 
tarraconense fiamen perpetuo de Vespasiano siendo a 
continuacion flamen provincial en iecnas que debe- 
rían situarse inmediatamente antes de su ascensión al 
Senadom3. 
Ahora bien, nos preguntamos si el punto de partida para 
la oficialización del culto provincial; la composición del 
conciliurn y la entrega y aplicación de la /ex garante del 
culto que debía asegurar el calendario y desarrollo de los 
actos, no debería ser este gran censo de los años 73 y 
74. De sus nuevas listas, organizadas por conuentus. 
surgieron los delegados integrantes del nuevo consejo 
provincial; listas que dada la nueva situación social de la 
provincia debieron sustituir totalmente a la custodiadas 
durante décadas en el tabular~um provincial. Plinio tuvo 
que encontrar unas oficinas fiscales en plena reorgani- 
zación ya que el ius latii significaba una total variación en 
los sistemas de recogida del tributum de los estipendia- 
rios, ahora ciudadanos de municipios latinos. Una situa- 
ción as¡ pudo justificar que los tres estamentos judi- 
ciallgubernativo, administrativo y representativo urbano 
decidieran colaborar en una colosal obra necesariamente 
alejada del foro de a colonia, colapsado por la densa 
vida urbana y la cercanía de la vida portuaria. 

Como provincia imperial, el recurso a uno de los gran- 
des talleres de Roma y a mármoles de las canteras 
imperiales estaba plenamente justificado. Asignar 
una responsabilidad evergética concreta a cada uno 
de los estamentos implicados resulta imposible pero 
los paralelos no faltan'34. De sus recursos respecti- 
vos no podemos dudar. Un legado de rango con- 
sular era un senador y como tal formaba parte de 
la muy reducida y riquísima elite social y financiera 
del Imperio. Las nueve fuentes de plata propiedad 
de Rotondo Drusiliano, procurador de la Hispania 
citerior y esclavo de Claudio, son citados por Plinio 
como ejemplo de o s  excesos de su época'35. En Cor- 
duba, el flamen de fines del siglo ll dC L. iunius Pau- 
linus sa gastó tan solo en estatuas 400.000 HS. (la 
cifra exigida como fortuna para entrar en el orden 
ecuestre) como gasto ob honorern para conmemo- 
rar su nombramiento como fiamen provincial y per- 
petuo de a colonia'3s. 
Las élites urbanas de Jarraco y del resto de la pro- 
vincia pudieron intervenir desde las primeras asam- 
bleas conjiintas del concilium y de igual forma podía 
recurrirse con fórmulas de patronazgo a ciudadanos 
que habían culminado hacia ya tiempo el proceso de 
promoción socal hasta el Senado, como el senador 
de origen tarraconense Fabius Priscus con estatua 
dedicada en la ciudad en los años 60-65 probable- 
mente por uno de sus clientes'". Los tres niveles de 
protagonismo en este sentido conciernen a los ciu- 
dadanos de la propia Tarraco, a la asamblea del 
conuentus tarraconensis3@y a la asamblea provin- 
cial. 

132.- Fiateini[ndsJ en Alfoldy 1973. "1 ;  RIT 252, Mencionado cornopiaefectus fabiuni 11 y lrinrino de a legtoii V. Ei dedcante de la estatua es 

ya kp(muincia1 Hfispania) cfitenoi:, Fabie, Moei y Roda (1985.87) han propuesto una correción del cognomen como Fiaternhis\ paia este caba- 
I l~ io natural de Aeso. v. tariiben Fabie 1990, 715-317 

133.- RIT 145 Siiuac6n del pedestal: Ruir de Aibulo 1990. iiy. 5. Las cionologias paia su flamnada lanaconense y su fiamtnado piovinclai se 

situan entre los años 70 y el 73 por io cual debeda tratarse del segundo o tercer flarneo provincial, La estatua seria dedicada en el año 79 ya 

que no se menciona la diunidad de Vespas~ano, 

134.- t i  procurador bélica dei s,glo lli 0. Tonus Ctilieo (Oleda 1993. niim. í8),  que pioaab1e:nente era oiigmaiio de Cástuio. se distinguió en 

osa ciudad por una amplísima act~vidad eveigética y munificente. 
135.- Plinio, NH.. XXXl l l145: " t n  el principado de Ciaudio. su esclavo D~usiliana. llamado Rotundo. que era admin~stiadoi (dispensa- 
tor) de la i-lispanla cterioi poseia un plato de 500 libras (aoron. 162 kg) para cuya tabricaciér tuvo que construirse primera un tailer, y 

otros ocho 3e 250 libras que le liacian cornpaiiiii. poro yo pragunto, ¿cuantos esclavos corno e qiieiia que le trajeran, o para que con- 

vidados?" 
136.- CIL 11, suppl.. 5523; iLS 5079. Cf. Meichor Gil (i994. espec 204). Reprod. fotagiafica en Ventura 1996. 145 y fig 107; recordando a 

paitr de los tiabajos de Melclior Gil que ia cifra significaba mas de un centenar de estatuas mamareas (con precios conocidos entre 2 400 
y 6.000 HS) 

137.- RIT 334. Seguido par M. Raeciiis Tauius. tino de ios notables hispanos que acompañaron a Galba en su toma de poder dei año 68. 

padre adopt~va de Raeiius Oallus admlido e l  ei Senado en ia censura del 73/74 junto a también taraconense L. Antonius Salurninus; S. luiius 

Sp'parsvs, cónsul del ano 88 y amigo perconai de Piinio, RlT 153 menciona un desconocida, admitda en el Senado ( ndieclo m!er tr>i>unicms) 
por e divno Vespasiano. En general, sobre el oape! de ios hispanos de la clterioi en el Senado altoirrperiai, ver Le Roux 1982 y Cabaiios 1990 
138.- Que tanibién ararece como dedicante de horneiiajes estatuarios como atestgua RIT 162: esiatua de L. Aotonius Siio, ion cuisus ecues- 

tre dedicada por el conventus tairaconensis 
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CUESTIONES EN TORNO AL MODELO 
ARQUITECT~NICO DEL FORO PROVINCIAL 

En Tarraco, cada una de las dos plazas que forman el 
conjunto provincial plantea cuestiones diferentes. Llama 
la atención, en primer lugar, su composición conjunta, 
que lo convierte en un caso único en la gran arquitec- 
tura romana de plazas públicas. El esquema composi- 
tivo del recinto y su rigurosa composicion axial, tienen 
su origen en el modelo helenistico de gran santuario en 
terrazas. Un modelo que toma un punto foca1 como eje 
axial de la composición a partir del cuai se desarrolla 
un sistema escalonado de plazas porticadas articula- 
das siguiendo la pendiente del terreno. El modelo com- 
positivo axial en la gran arquitectura pública parece sur- 
gir en grandes santuarios egeos del siglo 1 1 1  aC como 
el Asklepieion de Cos o el santuario de la diosa siria de 
Delos. pero alcanzó sin duda su máximo desarrollo en 
la Italia tardorepubiicana. El gran santuario oracular 
de Praeneste, monumentalizado en el siglo ll aC, es sin 
duda uno de los ejemplos significativos de esta com- 
posición'3Q. 
En el siglo ll aC se desarrolló tambien un modelo urba- 
nístico de plaza forense que separaba el área sacra, 
organizada en torno al templo principal, del resto de 
la plaza pública porticada; separación concretada en 
la travesía de un eje viario que podía ser como en Min- 
tumae o en Luna el tramo urbano de una via". La arqui- 
tectura imperial haría un uso amplio de estos esque- 
mas adaptándolos a topografías y usos diferentes. El 
foro de Bilbiiis, por ejemplo, adaptado a un alto espe- 
ron rocoso, potenció la escenografía paisajistica con 
una composicion doble, a diferente altura, del templo 
y la plaza pública'"'. En Tarraco, la obra provincial se 
realizó sin reparar en medios teniendo como únicos 
condicionantes previos el trazado de las murallas repu- 
blicanas. el perfil de la colina (regularizado con recor- 
tes en la parte superior y con enormes muros de ale- 
rrazamiento e inmensos aportes de tierra de relleno en 
la parte inferior) y la voluntad del arquitecto de mante- 
ner una rígida composición axial resaltando el templo 
superior, probablemente basada en la espectacular 
visión del conjunto al llegar a la ciudad por vía marítima. 
SI este conjunto arquitectónico hubiera sewido única- 

mente para las necesidades religiosas y escenográfi- 
cas del concilium provincial nos preguntamos porqué 
no se desarrolló en una única plaza presidida por el tem- 
plo, siguiendo el esquema propio de un área sacra con 
múltiples funciones. Las dos plazas tarraconenses 
tienen un tratamiento independiente, en ambos casos 
de gran monumentalidad, estando unidas tan solo 
por una vía procesional (que ya imaginara en el siglo 
pasado E. Hernández Sanahuja) que de forma axial y 
por medio de diferentes tramos de escaleras CCmuni- 
caba el puivinar del circo con el gran templo superior. 
Podemos tambien preguntarnos si la elección del 
modelo arquitectónico del Templum Pacis flavio para la 
construcción de la plaza superior respondía únicamente 
a los criterios estilisticos de un taller imperial. Sabemos 
que en Roma, este enorme santuario. construido entre 
los anos 70 y 75, y definido por Plinio (NH., 36, 102) 
como uno de los más bellos de la ciudad, no era tan 
solo el marco arquitectóriico de faniosas obras de arte 
y objetos de culto sino que su gran aedes central, pro- 
vista de zócalo perimetral, fue convertida en archivo y 
sede de¡ tribunal del prefecto urbano. Una de las 
salas anexas contenía como sabemos la forma urbis 
marmorea, el gran plano de mármol de la ~api ta l ' "~.  
En el mismo sentido se ha propuesto valorar las fun- 
ciones de la llamada "Biblioteca de Adriano" en Atenas, 
inspirada en el mismo modelo arquitectónico y donde 
pudo situarse la sede administrativa de la provincia 
Achaia en epoca adrianea. Situada junto al "ágora 
romana", el cuadripóilico comercial y dinástico de epoca 
cesarianalaugustea. ambos conjuntos definirían una 
gran ampliacion del ágora ateniense por medio de una 
nueva y gran plaza de 175 m. de profundidad ''3. 

Una de las funciones del nuevo foro provincial de Tanaco 
pudo ser el albergar ia reorganización de los sewicios 
administrativos de la provincia, centrados como hemos 
comentado anteriormente. en el fabuiafium y el ad<a 
piovinciales. A este respecto, fa disposición interna 
de la gran exedra axial del conjunto, ceiia del templo 
imperial, pudo ser con su zócalo perimetral, el lugar idó- 
neo para albergar los armaria del tabuiarium, quedando 
suficiente espacio para albergar nichos con las sucesi- 
vas estatuas imperiaies. En su momento, nos pregun- 
tamos también si el propio templo pudo servir como 

139.- Ver para este último Coarelli 1981. 34-84. 

140.- MarIRuo de Arbuto 1993. 228.237, Ruii  de Arbula 1991 b. 

141.- Esiudiado y restituido por J.L. Jlmoner (u. Jimdnez 1987: Martin-Buena 19901. 

142.- Platnei IAshby 1929. C.V. Pax Templtim; Mar 1993. 720-122 La hipotesls sobre la sede delpiefectus "ibis corresponde a G. Gatti. con- 

firmada por F. Coarelli. Ver Gios 1996. 165 y 217. 

143.- Gios y Toielli 1988, 384 y 389. Ver ahora también el artículo de FCoarelli. La bibljoieca di Adriano e la politica culturale dell'impeiatore ad 

Atene. A!ene Romana (Coitona 1993). que no hemos podido consuliar. at por Gros 1996. 21 7 :  "mais la paren16 aichilecturale (con ei Tem- 

pium Pacis) implique ewdemmenl des íoncttons simtia~res e! i'on considere auiourd'hui que ia "Bibliothcque" alhenienne etat! ie siege de l'admi- 
ODtraIi~n de la pmvmca. abrifan! en paificiilier le tabuiaiium. c'est-&-dire les archives Ce celle-c? Sobre la Atenas Romana ver Geagan 1979. 
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marco para las reuniones de¡ concilium"'. La curia afri- 
cana de Sabratha utilizada indistintamente como sala 
de reuniones (atestiguada por los escalones longitudi- 
nales) y archivo (zócalo perimetral con nichos cortos), 
decorada con estatuas imperiales ofrendadas por su 
evergeta, fue utilizada en época tardía como sede del 
concilium provinciae AfricaexdS. 
La gran exedra axiai tarraconense incorpora en este 
sentido un nuevo elemento significativo. Su enlosado 
de placas marmóreas, todavia C O ~ S ~ N ~ ~ O  m situ, está 
dispuesto de forma longitudinal y ésta, como mencio- 
namos anteriormente al describir ¡a basilica forense. es 
una caracteristica señalada por J.Ch. Balty para los 
pavimentos de las salas de reunión'48. 
El modelo arquitectónico escogido debe ser también 
puesto en relacion con la decoración iconográfica. En 
Tarraco ésta utilizó el modelo tradicionai del Forum 
Augustum, probablemente como una búsqueda de los 
origenes del culto imperial que Vespasiano se propuso 
resucitar tras el nefasto mandato de Nerón4'. Ahora 
bien, en esta elección tenemos tambien que tener en 
cuenta cuales fueron los usos de esta famosa plaza 
romana que conocemos por Suetonio y Dion  casi^'"^. 
En el templo de Marte se reuniría el Senado para deli- 
berar sobre las declaraciones de guerra y la ceiebración 
de triunfos, de alli partirían ¡os gobernadores hacia sus 
provincias de destino y dejarían el cetro y la corona los 
triunfadores tras el público desfile, al mismo irian tam- 
bien los niños a inscribirse como iuvenes, se custodia- 
rían las aguilas recuperadas del enemigo, se clavaría un 
clavo para conmemorar la realización de un censo, ante 
SUS escaleras se realizaría la fiesta de los caballeros y 
los senadores tendrian reservada su guardia. 
La plaza, presidida escenográficamente por la ouádriga 
de Augusto como padre de la patria, estaba rodeada 
por dos pórticos decorados exteriormente con los clí- 
peos de Júpiter~Zeus Amón, cuyo oráculo habna comu- 
nicado a Alejandro su condicion divina y su conquista 
de¡ mundo, alternados con las cariátides áticas que 

Vitrubio escoge como ejemplo iconográfico de la sumi- 
sión de los puebios vencidos. Interiormente, los pórti- 
cos contenían numerosas estatuas con los protago- 
nistas de las ieyendas heroicas de la fundación de Roma 
y los summi uiri, los grandes personajes de su histo- 
ria"'. Sabemos ahora. además, que su posición se 
explica por la situación en cada una de las dos gran- 
des exedras de los iribunaies judiciales de los dos pre- 
lores, el urbano (Reyes de Alba Longa, Eneas y Anqui- 
ses ... ) y el peregrino (Rómulo y summi u i r~ ) '~ .  
La utilizacion en Tarraco da la iconografía monumen- 
tal de este espacio público podría explicarse simple- 
mente como un "punto de llegada", en el cual el gober- 
nador realizara su sacrificio inicial en la provincia en 
un marco simbólico análogo al que encontró en 
Roma a su partida; un marco iconográfico que resumia 
de forma perfecta ios dos conceptos del culto oficial 
a Roma y Augusto: el culto al propio Estado (dea Roma). 
cuya historia mitica divulgada por ios poetas de corte 
y aprendida en ¡as escuelas se resumia en las estatuas 
de sus héroes protagonistas (Eneas y Anquises, Rómulo, 
etc.) y el culto al supremo gobernante integrado en una 
genealogia de dioses imperiaies. Ahora bien, en fun- 
ción de este contexto creemos posible afirmar al menos 
como hipótesis contrastada que el marco monumental 
del recinto de culto del foro provinciai fuera tambien 
escogido por el gobernador provinciai para ia instala- 
ción de su tribunai de justica quizás compartido con 
la utilización de la basílica forense. 
La gran plaza inferior, rodeada en todo su perímetro por 
un pórtico o podio situado a mayor altura, pudo ser el 
lugar de exposicion pública de los textos iegislativos, 
como la /ex de flamonio o la lex de imperio Vespasiani 
y quizás también el de las sentencias judiciales del 
gobernador consideradas de mayor relieve. El acceso 
a la plaza era público, aunque controlado. y esto que- 
darla probado por la decisión de los ilerdenses de home- 
najear en ella a uno de sus notables locales previo per- 
miso del consejo pro~incial'~'. 

144.- TED'A 1989 La existencia del epígrafe de asiento RIT 250 a-b, con tituius Ex Hfispania) CflerioreJ Vetitonesj Mef(2rcosaniJ reutilizado en 

el pr6ximo castillo del Patriarca nos llevó en su momento a dejar el tema pendiente, ya que esta pieza, hoy perdida y que no podia proceder del 

teatro stuado a gran distancia junto al puerto, parecia sugerir la existeiicia da un odeón con gradas como sede de reuniones del conciiium. 

Uno de los capilulos de la lex de flamonio naibonense (cit. not. 113) acredita no obstante que las reuniones del consejo podian realizarse en snios 

variados 

145.- Balty 1991. 34-39. 

146.- Ver nota 97. Hemos de corregir aquí el error de orientación de este enlosado en la restitución de Mar 1993, hg. 1 

147.- BruQflOii 1965. 

148.- Ver análisis completo en Bonnefond 1987. 

14s.- El estudio de Zanker 1984 (@d. italiana) es atrayente, claro y sintético. H. Bauei campletaiia el estudio arquitectónico relacionando la pre- 

sencia del átoo con las clipeos con una techumbre abovedada en yeso para el lnteiloi de los poilicados. 

150.- Ver Ungaro 1997. espec. 170. 

151 .- RIT 374: M[arcoJ Fabio Miarci) ffilio) /Gal(eiia ttibii) Pauiino /equo publico /donalo ab /imp(eraioreJ Caesíare) Hadriano/Augíusto) / liar- 

denses /ciui optimo ob / plu"mar, libeiali!a!(esj / io rem pubiic(amj suam / loco a piouincia / pmpjefrato posuenint / díecietoj dlecurionumj. 
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Que el foro provincial tarraconense fue compartido por 
el concilium, el officium provincial y los gobernadores 
queda en parte atestiguado por los testimonios epigrá- 
ficos. A mediados dei siglo ll dC el concilium decidió 
homenajear con una estatua al bergistano C. Valerius 
Arabinus, el cual, tras ejercer una carrera municipal y el 
sacerdocio conventual de Roma y Augusto, habría 
desempeñado seria y honradamente el cargo de prin- 
ceps tabularii'": su estatua fue "colocada entre las de los 
fiamines por su fiel administración del archivo del censo". 
Aunque las últimas menciones conocidas del consejo 
provincial corresponden a dos patronazgos del sigio lll 
dC, las estatuas de flamines dejaron de levantarse tras 
la guerra civil del año 197. Novius Rufus, el goberna- 
dor que hemos citado al inicio del trabajo en sus 
iabores de juez, fue ajusticiado junto a 40 senadores 
por apoyar la causa de Albino. Los nuevos goberna- 
dores enviados por Septimio Severo a la tarraco- 
nense realizaron nuevos censos e instauraron un orden 
militarizado en a administración provin~ial'~~. Sus esta- 
tuas, dedicadas por al personal militar a sus órdenes 
en los distintos estamento5 de la administración pro- 
vincial, sustituirían a los fíamines en la gran plaza infe- 
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rior y sus dedicantes, soldados de la legión Vll en comi- 
sión de servicio. pasarian a ser los ocupantes cotidia- 
nos del gran recinto provincial. 

Coma-ruga. Tarragona. agosto de 1998 

ADDENDA 

Acabando este trabajo hemos conocido gracias a la 
amabilidad de X Dupré ei artículo de D. Fishwick, 1996, 
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